








F A M O S A ,

D l  D 0 Ar >’ D A  N  D R  M E A T O S  F R A G O S O .

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES.

Don Be rtiárdo de Cardóte.i. 
Octavio.
Lifandra.

TloreU.
Fies.
Lucinda.

Sancho.
Don Alexandro: 
Mendò.

) $ (  J O R N A D A  P R I M E R A .  ) $ (

Salen Don Bernardo:y 'Sancho con ef- 
f  adAsyy broqueles.

Beru./^Qa uri falco, quando meaos, 
v_> la' vidá'afsi fe refc'áta.'

Sane. Mas vale falto de matar; 
fenorVtJuéd'uegós de buenos.

Bern. Por Per la tapia tan al ta,
Lie milagro quedaPVivo.

Sane- El falto ha:fido excefsivó.
£tru. Mas tefne quien mejor falta, d 

pero quien à la Judicia, 
norefpecá, quando es cierto 
que à uir-iaoiubre he dexado muerto?

Sane. Lo que obl i ga una caricia!
Bern. Cafa principal es bita, 

adonde havemos enerado.
Sane.-1 odo vengo deflollado:

fangre la pared me cueda.
Fera. Con la oblcuridad nó veo 

mas de que aquede eS jardin.
Sane. Qué harvémbs de hacer éftfiré- 
Bem. Librarme, Sancho, defeo.
■ Sane. Si nos fiemen, es forzofo 

penfar que fomds ladrones.
Bern. En que ftîërîèjôcafiones d 

fe pone un hohfb're zelofo, ■ ' -! L 
Sane. Nunca eMia-Bló nosdéxái'á 'i 1 

venir de Sevilla aqui.
Bcrn. Sala es eftái entraré? Sane. Sí? 
Bern. Mugeres habkn. Sant'. Repara,’ ¡¡'J 

en que dicen que le/váiv -a ,
à acodar. Bern. Pues qué harérríbS?* 

Sane. Que jó  qué fuere miremos’ 
detras de eíte tafetán.

A  Sale#



% L A  DICHA
Salea Liftrda, y Floreia Damas, è 

In ès criada.
l$if. Pon la. vela en eíTa mefa, 

y mucítra aquel azafate, 
quitadme aquellas rolas, 
que no quiero que fe ajen.

'Flor. Qué canfado elluvo Oétavio.
Lif. Mo hai cofa que tanto canfe 

como un deudo pretendiente 
de marido, y no de amante.

Flor. Ten ella cadena, Inés.
Lif. Lo que liento defnudarme.
Flor. Yo mucho mas que veflirme:
¿íes. Pues no quereis que os enfade, 

íi el veíliros, y adornaros 
por la maíiana le hace, 
quando tomais los pinceles.

P&IL EL

para que hermofos agraden,
los claveles, y jazmines, 
que fuelen desfigurarle 
en el curio de la noche?

Flor. Que bueno eíluvo ella tarde 
el Prado. Lif. La procefsion 
de los coches fue notable.

Flor. Bravo humo, brava gloria, 
brava proiía de galanes: 
muy valido anduvo, riefgo 
iuperior, inexcitable 
valimiento, acción, defpejo 
ruidofo, a&ivo, delaire, 
lucimiento, y carabanas. .■ • 

ii f .  Cafo extraño, que el lenguage 
tenga fus tiempos también! ■ 

flor. Vienen à fer novedades 
las cofas,(jue fe olvidaron,

Lif. De nada pude alegrarme.
Slor. Pues hartos lo pretendieron. 
t i f  Paífea por ella calle 

una Dama de Sevilla, 
bien prendida, y de buen avre, 
à la Chamberga el .vellido 
con gran multitud de encanes, 
papagayo en el balcon, 
en cala mulata, y page: 
un Fo.raílero, Floreia, 
de extremada gracia, y talle, 
en que he reparado un peco. 

flor. No es poco que tu repares. 
Hace parecido bien?

DESPRECIO,
L if  No; pero puedo jurarte, 

que me peía de que mire, 
fin faber porque fe caufe, 
ella dama al fora ñero.

Flor. Elfo nace de agradarte; 
que amor de zelos, ¿invidia 
dicen algunos que nace 
quando de fubito viene, 
fin que le dé la otra pane 
materia para querer 
en férvidos, ò ami Hades,' 
en requiebros, d én papel.

Lif. Solo dire, y ello baile, 
que alsi quiíiera un marido:

Flor. Y à Oélavio no? L if Dios reguarde.)
Caefcle el broquel à Sancho.

Lif. Jelus! qué ruido es eiTe?
F/or Qüé le cayo? In. No re efpanteí^
L if  Cerralte la puerta, Inés?
In. Qual. fenora? Lif. La quefale 

al jardin. Inès. Abierta ella.
■ L if  Que buen cuidado. In. Mas tardé; 

fuéle cerrarle otras veces.
L if  Difculpas, y necedades: 

toma ella luz; mira preílo 
lo que le cayo. In, Notable 
cola I Lif. Como?

I». Un broquel. Lif. Qué?
Flor. Aqui broquel? Lif. Semejante 

prenda fera de mi hermano.
in. Si; pero los tafetanes 

en dos pares de zapatos 
no es polsible que rematen.’

Lif. Jelus mil veces! ladrones.
Salen los dos.

Berti. VueíTas mercedes no hablen 
palabra; que una deldicha 
fue la ocalion de que entralïe ; 
donde eíioi: loi Cabalieio, 
maté un hombre en ella calle,', 
entreme en la primer cala; 
para que nomellevaflé-n 
preíto: donde una muger 
me dixo, que me paíTaffe 
por la pared de elle huerto 
à ellas cafas principales, 
donde diaria fegüro;
que ella por marido, ò padrq 
zelofos, no fe atrevía.
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jiteMmi'6 «aguardarme:
y  arrimando una efcaicra,
paitamos deita ona parce, & &
lalcando defde las tapias,
aunque con peligro grande,
Si piedad en el valor
de las pertonas que nacen
con tantas obligaciones,
es julio, teboras,que hallen .
dcfdichas dé un Caballero,
no.deis caula á que me maten;
que yo foi el que dixifteis, ,
que os pelfaba que paíhlle, %&,
(condo demás que no digo)
pórxiia miiger la calle.
Ella m,e diò ia ocaíion, 
para que al hombre mataíTe: 
lime obligáis a íálir, f ifT
fus deudos han de matarme» fif Î
ola Judicia prenderme.
Mas no.es potsibleeque falte ■■•u 
piedad en tanta hermofura; 
pues no folameure .uaAngjel,, ' 
pero dos, en:ra! peligro 
quiere el Cielo, que me guarden, •

'jJJ. Qué notíble confulion! i 
Sane. ¥rvos, fenora, amparadme 

por Anget añadidura 
dedos cborósceleíliales; 
queme matará-.rni amo, 
porque foi tan mi-fe fable, fj» jS
que fe me cayo d  broquel 
dormido, én defdichas tales.

Un. Mis aínas c!bn ahora &>§<
en contrita: no fe gazm ie, 
que ya le he vifto otra vez-; . 
y con lo que reful tare 
tendrá fagrado, ò deíHcrro. 

í(W~. Si lajgo deftos azareso . 
te ofrezco broqucl de cera, 
como fí fueras imagen.

Lif. lfor haveros vifto, y ver, 
que fois hombre principal, p 'K
aunque el calo es deíigual 
de mi honefto proceder, 
quiero parecer muger - C C
en tener piedad de vos; 
aunque ignoro de los doí 
las calidades, y nombres; ’Sf !§

HATOS FRAGOSO.
> que en piedad mas qgc en los hobres. 

nos parecemos à Dios.
Lo que vos haveis oido 
no lo puedo vo negar, 
ni vos amar, y celar 

I la dama que os ha ofendido:, 
pero quede repartido 
entre los dosel fuceílo, ' 
que yo os libre de 1er preflo,- 

f y que ella obligue fus ojos : :
I a que no os den mis-enojos,

y vos a tener mas lefio.
En mas peligro effuviera 
vueítra vida íi llamara; ' ■

i porque el temor me forzara,
li antes de ahora no os vieíaf 
halla que la luz primera »« ■ m " 

I aílegure vueílra vida,
I aqui vivirá efeondrda:

y advertid,- que digo aquí,
para que dentro de mi ; -o! ) . A
eíte mejor defendida.

Bcr/t. Señora, f; quilo amor,'1
que por tan grande rodeo 
me traxrfte un mal defeo 
à un bien nacido favor, .
mayor que el mal; 'el rigor,' : .•,«> ' 
fera la dicha el bien, v o i -jV \V:, 
y vos el fagrado, en quien ■ : SI ni 
mi vida, con mi venturae ■ ’ . ■ ->ti 
como en templo de hermofura,! 
feguras de oy mas eüén.
Y tiendo mi afylo; y templo 
en fus aras, con. razpri/i Í3 Ú'if.n . 
arderá mi corazón 
pava agradecido exemplo- 
en cuya imagen contemplo 
mis prilsiones por. defpojos:

■. .pero hanmecaufado enojos»' 
que tan.poco me guardéis, 
íi halla el alba pro meteis, 
y ha- faJido en vueftros ojos.
La Dama que me ha trahido 
(por entre cafosinjuflos, 
tanto pueden malos güilos) 
delde Sevilla perdido, 
en quien naci bien nacido, 
aborrezco, y vueílro foy, 
quitándole defde oy

Aa ci
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cl al nui para que fea 
vueftra, aunque.viene tan fea, 
que con vergüenza os la doi;
Es mi nompre, que mejor 
lo que no labeis abonan 
Don Bernardo de Cardona, 
con que he dicho mi valor.
Aqui hai piedad, y rigor; 
rigor,.porque amé fin veros; 
piedad, por eníerneceros, 
en quererme defender; 
que amaros no pudo 1er 
primero que conoceros.

'Lif. Inès- fe. Señora. LiJ. A los dos 
encierra en eilé apolento, 
i dameluego la llave.

Sane. Aun no eicapamos de preílos! :
In. Venid,tenores, que es tarde.
Sane. Inès, no havrápot lo menos 

dos deditos de colchón?
In. Colchón? im a oirnsb a i¡ r:in 
Sane. Es mucho requiebro? v 
lu. Tan defpacioquiere eítár? ¿ ■
Sane. No ve que todo me duermo.1 
In. Pues para qué. pide lana, 

que en bronce lera Jo mefmo? :
Sane. No çs'.t.oda dulce lamóia.-Kr; ,.-rj 
Lif. Vèn Floreia. II. Elalma llevo r.

lañimada deíle calo! > ' ; >©v \- 
Sern. Como fe llama eña Dama?
In. Lifarda, y el Caballero •>:»

fu padre Don Alexandro.
Bem. Pudiera mejor, que al Griego 

llamarfe el Magno, por 1er

TO.'t El m 'P R jcio,
quien mas hazáfu-shaiheóho • 
en folo hacer à Litardar . v-
porque con fus ojos bellos, :• ■ r
puede conqiiijJar el Mundo?, ,. V 

In. Yola diréeííeconcepto, ' 
quando la eílé défcalzando; i 1 

Beru. Cien eteudos tienesieiertosn. • 
por unzapatiUohuyó'.; ) neo 

In. Tan picítilsim(^'.¿í‘rw/Soi'trerr.©í 
In. Pues pava qué le quereis? i .  ':h¡J 
Bern. Para traherle aqui dentro. -b — ■ 
In. Son de ponlevi, el talón .

os hará mal en el pechoi : : .• ¿o :.g 
Be w  Quien es kuotra fefiorá?- 
In. Su hermana; Bep. Es Angel, es.CieIp. 
In. Masque pedisunzapato? .--iIb!
Bcrn. No pido, aunque la encarezco» 
In. Entrad, porque defeanfeis, 

y vendré en amaneteiendooí n - ... 
à defpertaros:Sein..I n é s , ,, ' 
no duermas íinosfn'e;acueüo, • ahí 

ln. Pues un'ldbrojtyefta'.vela »1 
os lera de gran iproveeha.i.

Bern- Quien es?'fe,Parte-veinte y feis 
de.Lope. Bern. Libros fupueítos,. .. 
que con fu nombre fe imprimen. 

Sane. VamiVpor lino' me duermo», 
qué me dais? fe. ADon. Qurxote, 
porque vos, y vueftrosdueña 
imiteis fus aventuras.'ii ‘ , ,  -p 

Bern. Dicen,‘verdad.; i » ' !
Sane. Y aun foípechó, ' ■ ' ¡>

que havemos de 1er mas locos» • '• 
fi Dios no nos guarda iel'feffov i

r..-¡ ", ;fj on :i;)liilnoo-fi5Salen Offávíó, y Luc indo, 
olí. Gran ventura: por Dios!' Luc. Notable ha íido! 

■ Ocídxi. Enfin no ,eítais herido?
Ltte. Diorné la vida el jaco. Ocfav.De que modo, 

fue la queítion? Lue. Aqui lo fabreis todo, 
íin contar, como luelen;- tn aufencia . 

i , -.de la parteque falta la pendencia.
De vueíirOitio, y de ipi padre alinda .'

L la cala de.una Dama Sevillana,
que.no,es tan limpia, frefea, hermofa, y linda 
la rifa de la candida mañana: 
pues como à quanto mire, abra(Te,y rinda,» 
ni arrogante, ni facif,!'ni ryrana, 
para añadir à fu beldad trópheos» 
ardieron en fus ojos inis dsfeos.

Vifi-.
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Vifitandola, pues,momo vémind,- ’•,
con toda hóncítidad dos, ó tres diasi : ' " r; 
ó la amiltadid la-llaneza, vino 
à que efcuchafle las razoñe-s tüia's. ' .
Amor, que confu.ciego defatino, 
en preguntas, refpueftas, y porfías 
el tiempo palla, im fentirque paña, 
me dit£íumlo de neciosen; lti réáfa!. ' - 

Cclciv- Efío no entiendo. Luc. Es nomhre,q fe há pueflo 
à quiencmunàdilla p o r f i a d o , ' 
enlaconverfacion es tan nidléílo, ' ’ 
qite.parece que cu. ella cita acoítado,
Y.o, pues, li bien con proceder honeflo 
eltuve tan dormido, y tan cantado, ; 
como fi fuera undb-ronce»hallas las once, 
cera en’eiialmá, !y;en el Cuerpo bfohçé.
A las horas,que digo, un hombrellama, 
con mas furor, que ii liamára en huertaj 
la cafa tiembla, turbafe la,-Dama, 
la dormida&milia alffon;delpierta:
Yo, por gahaíídetiauavo alguna fama, 
no rife deko¡rogar, yoü àHapuena, 
donde íi uno llamó,• dos hombres miró,

■ tercio la. capar deferrrbamo;, y tiro.
Offav. Brava refolucionl: Luc. No hagais donaire» 

queeítaba en lavenrana Dorotea; . 
mas por ,'dai'cuchilkda)dé buen, airé,- ■■ 
como quien bravo:parecer delea» ■ p 
me pudo fuebder tan mal .défaites •■■ ■ 
que el uno queme-bu fea,-y no rodea, 
de una eílocada, aunque, el izquierdo tacó, 
me derribó,.cal, bien aya el jaco! 

oÆit/. Pocofirme'de pies os conlidero. p 
’lttc. Poco, direis'irfejoR -dieítró de manos, : bu 

AcudiódáJufliciasfeLCahallero 
fugitivo midiólos aires vanos: 
fuelen llamar los once mil de acero 
(los que deriven de cafos inhumanos) 
à los jacosdemalla, y oy lo creo,.

‘ pues-que por fu. favor libre me veo.
' (6í2avi Tarde es para llamar, y Dorotea 
‘ l' nosdÍKeráquien es» plies no es pofsible,!; ,-p .

que tan zelofo fu galan no lea,
- ’ necioen llamar, yeneíperar terrible..

El alba con celages hermofea 
el campoíde loS Cielos apacible,

-huyendo defui, rayoíjas elirellas; 
que como fale el Sol, fë yfeonden ellas...
Entraos en vueífra cafa, eue en fabiendo-
quien es efie zelqlb mal fufado* á



Su/at Dom EtrnArdo.y Saneio. 
Eer. Buena noche. Sane. Toledana. 
iicrn. Peor fuera eftando preílòs. 
Sarte. Y a Doña Aurora edeíte u 

clarifica el apofento, 
y le dan el parabién 
los paxarosde effe huerto, 
chillando por los tejados 
tantos gorriones nuevos, 
que parece que nos llaman.

Vera. Perdidos amanecemos.

_ DICHA P0% EL DESPptClO. 
à iremos la venganza previniendo,
(tanque ¿1 es haita ahora el ofendido)
ó con firme amiftad reconociendo ■
fu antigüedad, pondréis en juño olvido ' 
amor, que aun no ha llegado à fer infante;!
pues fois en efperanza tierno amante. ■

Lttc. Perdonadme el llamaros tan aprifa,p 
que no por primo, por amigo os llamo; 

o/Up- El .Aurora otra vez, con mayor .rifa;; u 
baxando el Ruilenor del nido al ramo, 
que iale ya [a gence nos avifa: 
oy vendre à veros- Dtc. Ya fabeis que oá. amóí 
y  mas ahora, que mi padre aguarda, 
que leais primo, y marido de Eiíàtòu : - Vuí 1 n fi-  

oHav. O  tiempo íf traxeflbae&^dia aeifl B turf» . 
de la dilpenlacion! O Roma;!,ó (hielo! '
O  Sagrada Ciudad.' quien tedelyia, . r! 
que no te alcanzo demi amor el vueloí ■
Durmiendo eítás aquí,-Dilarda m ía,. ¡ hr> ■ ; 
quando yo por rus ój.QS;me ,dd&eL©shíu;co;.i Y  ‘
(J Sol deipertadorfle losmrbrfaksi' ; c r ia n  
pues que dutnne mi Sol, porque no fales? u on 
De í pier ta, .que: te. aguarda ni tanta s florès, f i¡ ■ ’ 
herrnoía Aurora, y tantas fuentes puras; ;

, .nnaspiden cryftál,.otras colores.;: ... ;C.\
Quien duda, Eflrellas,.que citareis fegúras?.
Dulces Calandrias! lijaros.cantoneé, v k: .. . 
que al pico fufpehdeis noches'obfeufas; otrit . 
defpertad à billarda, que à bifa i da . o 
]a flor, el agua, el ave, el almangirarda;
Qual hombre ahora fuera tan dichofó 
que durmiera en tu cafa dclvelado! : 
ò quien fuera jardín, Jafon.famoíb : 
del fruíOde tas arboles dotado! . : '..
mas aih! que vive Prómeítheo ingenió,' 
por atrevido, en. un peíiafco atado!
Aih Dios! ft cerca ya de tu apofento 
efcuchata.mil voz, tu dulce accento! f'dfe.

Sane- En una huerta del Prado 
u:bebió largo un Effrangera,
. yen la puerta de Alcalá

le le dexaroti fus deudos:
Los coches que fe partían 
al anochecer, creyendo, 
que entre muchos que allí agua 
femados, era uno ¿ellos, 
diciendc.k quelle entrañe 
con los demisvlos cocheros,' 
lo que ¿i hizo, fin faber
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fiera coche, ó apofento.
Durmió como nino en cuna; 
y à la mañana defpicrto, 
preguntaba por fu cafa, 
de los amigos creyendo, 
que le llevaron en coche, 
halla que del coche el dueño 
pedia ¿1 dinero à voces:
El Eítraugero pidiendo, 
que le volvieíle ¿¡Madrid, 
pues fin caula, ni concierto 
le traxeron aAlcala, 
eítando en Madrid durmiendo.’
Los que à las voces te hallaron 
celebraron el fuccílo, 
y dándole la ropilla 
para prenda del dinero 
del porte, volvida Madrid 
à pie, defnudo, fin cuello, 
fin zapatos, fin efpada, 
fin comer, y fin lombrcro.
No pienfo que es neceílario 
decir, que elle mifmo lueño 
nos ha pallado a los dos: 
tu con el vino de zelos, 
y yoíiguiendo rus palios; 
pues nos hallamos deípiertós, 
como el Otro en Alcalá, 
en cafa de un Caballero, . 
que fi nospidieíTe el porte,' 
por ventura volveremos 
mas defnudosi la calle. 

tcm. Bien hasaplicado el cuento 
como yo hirviera dormido,
<]ue toda 1 a noche en pefo 
he pallado en delatinos, 
las hiítorias revolviendo

DE M ^ í TOS FKptGOSO. 1

r*' 

<£!

»

de Dorotea, à quien ya 
como al demonio aborrezco.'

SAnc. Al demonio? Bmi. Si, y aun más. 
¿toe.Tan preño, feñor?
Drn. No es preño;

Porque, un agravio en amor 
fon muchos años de tiempo,
Al Efirangero que dices 
imito, en que anocheciendo 
m'szelo$ en Dorotea, 

en Lifarda amanezco.
■<“on qué gracia fe quitaba

las rolas de los ca bellos 
con el marfil de las manos,'

*  y las joyas, que poniendo 
. t í  iba en aquel azafate:

qué airolo talle! qué cuerpo! 
Quando fe quito la ropa, 
quedó como un Angel bello 
en la almilla - Smc. Si, por Dioí, 
que à ponerle un candelero, 
y unas alas, no podía 
"fermas proprio.

Bem. Al fin me quexo 
de ti, por cuyo broquel, 
no palfo de almilla adentro; 
que lino es por el ruido, 
ya delpejaba el manteo, 
y le quedaba de Nympha.

Sa» c . No te quexes, qué no es bueno 
verlas en paños menores, 
adonde lo nías es menos, 
que en 'mugires, y empanadas 
del figón, hai mucho huello.
Una vez compre un befugo 
tan pequeño en pan tan hueco,

ts f  que dixe, alzando la tapa, 
que haces aquí Pigmeo? 

t í  y me.relpondio'con rifa,
foi engaña majaderos, 
que compran lo que no ven, 
y afirman lo que no vieron.

>§► « Enfin ella mala noche,
(jTt í  Sancho, paHalle durmiendo?

f-vá S.inc. Señor, engañado ellas,
<8, que en no cenando,no duermo,

t í  por todo eñe gavinete,
°  tocador, que afsi creo 
qn': fe llama en Francia adonde 
tienen las Damas fu efpejo,

^  y aderezo de matar,
t í  porque fus blancos aceros,

broqueles, rodelas, jacos,
«v fon las rolas de Tole-io,

Jx? los jazmines del Gran Turco,"
C>,a) los moldes, y otros enredos:
(.¡ ¡ t í  aunque ya quiero callar,

c¡ue po meterme profeflo 
en lo que introduce el ufo,

\&tí ò fea malo, d fea bueno.
>5?>& pigo, pues, feñor, que anduve

buí̂
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' bureando con mucho tiento 
entre catres, y elcritorios 
algo que comer, y veo - 
un bote, que prelum i . ,r
jalea, ddíapo, y pruebo, 
y he penfado rebentar.

Bern. Como? Sane. Era algún embeleco 
de azeite de mata, y lirios,: 
limon, y claras de huevos, - 
ó colas tan endiabladas, . . 
que parece que me dieron 
tártago, ó íi hai, otra cola 
mas amarga, fuera d'eílo.
Hallé en una eícribania 
un papel, y aquí le tengo.

Bern- Papel? mueítra, que ya el Sol, 
por ver íj Lifarda dentro, 
de.fu tocador ella, 
para confultar fu efpejo; 
azecha por los refquicios. . Lee. 

Letra es-de hombre, eícucha atento: 
Prima de-mis ojos,&f»c- Malo,.

Bern. La prima, Sancho, era bueno;
lo malo es lo de mis ojos.. .

State. Di adelante. i?wz. Ya .tenemos 
. la difpcnfacion. Sane. Detente, 

vive Dio?, que es cafamiento, 
y trahen difpenfacion;., 
porque.deben de 1er deudos, 
errado havemos el lance, 
y el camino, íi volvemos 
de Alcalá à Madrid tan trilles.

Bern. Pena me ha dado.
Sane. Qué haremos, .

íi ha puello el bordon por prima?- 
Bern. Gran faka-en'.tal infiruménto. > 
Sute. Quedó., que liento la llave..
Bern- Y vo.fié-uto que me han muerto 

con ejfpada de papel.
Stil.In. Bueposidias, Caballeros.
Bern. Que mejores, bella Inés, 

que entrando vos por Aurora;. 
quehiec.eLSoj? •••

l:i. Quien? mi iefiora?
Bern. El Sol dellos ojos es. 
hz. Ya ella vellida; .y fu hermana,’ 

y ella fe quieren tocar: 
dicen que las deis lugar, 
que pues es tan de maítana,
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ifcijjf podréis fal ir fifi qué o'svclrf. 

i Bern. No podré vol ver a ver C i
ellas Damas? ln. Podra fer, 
que bien sé, qüe 10' deíéan 

I toda la noche hanxítado. ... -:j-,
I hablando de vos las dos.

Bern. De,mi? ln  '. De vos, que de vd§- i 
eftin las dos con cuidado.

Sane. Hale viílo en roía pura.
tal amanecer dé Inés? ,
Bien haya la que no es 
artificio en la hermofura.’ 
tíaíleviílo eíla mañana? ,

ln. Lifonjas; Sancho, en ayunas?
Sane. No te dixera ningunas, 

à no 1er verdad tan llana; 
que con hambre no hai amor -

i que aliente à buenos efeños.
I ln. Bueno ellas para conceptos.
: Sane. Y para almorzar, mejor: 

no cortaras de unñozino
alguna lonja, que Íuenc 
en lafartén./«.-..Mi ama-viene^

Sale LifardaA
Bern. Amaneced Sol divino 

en los ojos que han.paíTado 
tal noche. Lif. No fue mejor 
la mía, con él temor 
à que me haveis obligada; 
y creed que- me ha pelado 
de la defeomodidad: 

i fuerza ha íido, perdonad,
i que huëfped que él le convida, ¡ 

es fuerza qne.laécomida 
’ la Ir.uquerén la voluntad. - . ,
) Salid, léñor.Don!Bernardo,-.
¡ antes que entre mas el diáj 

que por quien veros podría, 
juilamCare me acobardo; .

)■ 'qué à un hombre mozo , y-gallardo, 
) y a tal hora, estócaíion,
\ que ofenderá mi opinion,

que hai'.vecino que par-gala,
): lo menos vive en la tala,
) y lo mas en el balcón.
' Tened agradecimiento
' à quien entrar os dexó
) donde ninguno llegó .
< à poner elpenfamientq;

qite
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que el mio de ver mi intento
tiene tan perdido el brio,
que de verle delconfio,
con mas valor del que Os mueftra;
íi bien Ç5 la culpa vueftra,y el atrevimiento mió.

Ser». La Aurora, y el Sol, fdiora, 
lalen para hacer vivir 
los hombres, vos en falir, 
para defpedirme, ahora 
ni pareceis So!, ni Aurora* 
gero pues ya lo loijs mia, 
que temor os deleonfia, 
fi vuelka luz confiriera, 
pues aunque de noche fuera,’ 
por fuerza faldré de día?
Yo pagaré la pofada, 
como nadie la. pago,. 
pues por lo que no durmió 
el alma dexo empeñada: 
toda eftuvo defvelada 
en vueílros bellos defpojos,' 
dándoles dulces enojos 
el veros cerca también; 
porque nadie durmió bien ■ 
ciándole el Sol en los oios.
Y afsi con ella atrevida 
imaginación turbada, 
que por pared tan delgada 
pallaba à veros dormida, 
cíluvo tan divertida
el alma en lo mas perfefto; 
que esfuerza, como hace efedo 
la fuente imaginación, 
pedir, íefiora, perdón 
de que¡os perdieíle el refpefloj 
Mas como quien llega tarde 
potada no fuele hallar,
Y Parte fin defeanfar, 
ajjte,s que la luz aguarde;
£ °i> leñara, cobarde; 
porque como no dormia, 
mirando ¡pe entretenía

h S t0r - Cador,y enéIL) feaora, un papel
qoe mi muerte venia.

A^'lcen cl primer renglón;
3“  !a vela le encendieSfTe,
J 1 orque mas preíto fuefle

9&r¡} llegúele à mi corazón:
Ó  engano de mi pafsion!.

«  O que necia confianza!
'S  O que burlada efperanza!

pues que por quemarle à ti,’ 
ardió el corazón en ¿1, 
y fe trocó la venganza.

*  Y7a sè qne os calais, ya sé,
VV que no tengo que el'perar,

QlíC me tardé en caminar, 
y otro en la pofada hallé*
Mas ya que defdicha filé, 
por fuerte dichola eítimo, 
con que à padecer me animo; 
aunque parto defeontento, 
que eítuve en vtiéílro apofento 

W g  primero que vucífro primo.
\£ É) Lif. Papel? moítrad. Bcrn. Effo no;
K,JjJ pries ya fabeisdel papel

tígs el ducho; y 16 que hái en él
<§v apenas lo íie viílo yo:- "

$  hafta faber que 1 legó
la difpenfacion, qu&efpera 
viieíhro primo, quien dixera,1 
que en tan brevesocafiones,

U.W de donde vienen perdones,
mi nwerte injuíta viniera?

fqA Lif. Don Bernardo , yo no pude 
io por venir prevenir:

fjg  ni hai ciencia en lo por venir
al que las defventuras mude:

J) ya no hai que tema,ó q dude,; 
fuerza es cafarme, no sé 
que os diga, folo diré,

&  que aunque mi primo merecei
mucho, no me lo parece 

( T jj  defpues que os vi, y os hablé'̂
Mi padre tiene eíie gufto:

«gt no íoi la primera yo,
¿y que la obediencia obligó

à calarfe con difguílo, 
m feã jtiftò,, ó no fea juílo; 

ya es fuerza por fer mugerí 
y digo bien, que ha de 1er 
fuerza por fuerza el calarme?

Fera. Qué de cofas à matarme 
fe juntan! Lif. Qué puedo hacer?

Sen/. Yo me volveré à Sevilla,
* *  y lu Rio augmentaré

B fcon
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con lagrymas, ò ferè 
pena de lu verde orilla.
A  Dios, generóla Villa, 
no para mi, q nachas muerto-, 
pues el cafamiento es cierto 
deLifarda. Lif. Yo quiíiera, 
Bernardo, que no lo fuera.
Idos, que es tarde.

Bern. No acierto.
Sale Fio.Hitáis locos?como e liais 

tan ciegos defta manera, 
que no veis que es medio dia?

L if  Qué es medio dia, Floreia?
flor. La dulce converlacion 

no labe que el tiempo vuela, 
hurta à la vida las horas, 
fin que la vida lo lienta.
Ya no es pofsible falir 
D. Bernardo.Æov/.Ni quiíiera 
eternamente.

Li[. Hai hermana,
dado me has notable pena.'

Flor. De comer pide mi padre.
Sane. Y yo también lo pidiera, 

fí eíhiyiera entre Chriilianos; 
pues no ha paífado Quare fina 
por mi como defde ayer: 
pienfo que fi me pulieran 
iobre qualquiera color, 
eíTomifmo pareciera. 
Camaleón foi, Inés.

In. Preño comerás, efpera.
Sane. Preño comerás? Soi nino 

quando viene de la efcuela? 
Mira que rabio: y con rabia, 
tienen lacada licencia 
ios perros para moder, 
ios pobres, y los Poetas.

tern. Enfin no podré falir?
F/or-Verte nueftro padre es fuerza.
Lif. No hai fino efperar la noche.
Flor. En eíl'o, Lifarda,aciertas ; 

que es impofsible falir, 
fino es que todos lo vean.

Lif. Al tocador, Caballeros.
Sane. A! tocador? No pudiera 

ir à la cozina yo?
ht. Entra, deflollado, entra.
Sane. Tu me deíTuellas.
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In. Yo? S.iftc. Si, 

pues te vas con la pelleia./^/.
LiJ. Entra, y cierra,Inés. No se

f'érfl que ha vemos de hacer, Floreia,
jjh para que lecretamcnre

Jy coma ella gente, que es fuerza?
Flor. Ello no te dé cuidado, 

pero pedirte quiíiera 
una merced. Lif. Qu¿ ce puedo negar, 
que pofsible fea?

l î î i  f/or. Mañana te has de cafar. 
iJÍ- Dios labe lo que me pela.

V  f/o.D.Bernardo es hombre noble, 
yt) rico, y de gallardas prendas:

hablarle yo no es razón;
>&#, tu, pues efta tarde queda 

en cafa, puedes decirle, 
ñé jD fi112 no te vaya a hi tierra,

que holgarás,pues no ha de fer

f" tuyo, que yo le merezca,
*  para que leáis cuñados:

que me hable, y que me quiera,' 
que me firva, y que me eferiba, 

f f  que tu fabes, que tu píenlas,
que le tengo inclinación,

C j»  con otras cofas mas tiernas:
porque nunca ion culpadas
inclinaciones honeítas; 
que con ello que tu harás, 

g ' como quien es tan difereta,
{T í)  harás de una hermana cfclava.

L if  Yo lo haré, para que entiendas,’ 
Floreia, lo que te quiero; 
pues quiero también que fepas,

VV<» que te doi zelola un hombre,

fjh que algún cuidado me cuefta; 
éjñ que con efto por lo menos 

negociaré que te vea.
Flor. Dame tus manos.
L if  O engaños

de amor! UliíTes, Syrenas, 
peligros del mar, en quien 
la mifma razón le anega, 
y las potencias del alma 
guitan de correr tormenta. fanft. 

Salen Lucinda, Octavio, y  Mendo. 
¿D O¿7a.Preño fabreisel dueño, cuyos zelóS 

ocaíionar pudieron vueftra muerte, 
à fer aquel acero menos fuerte, ■
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fi algún amor os tiene Dorotea.

Xj/c. Agradezco à los Cielos 
la dicha que he tenido: 
pero no he menefier que el amor fea 
por quien lepa quien es aquel zelofo. 
lino 1er ya para los dos forzólo 
1er ¿1 aborrecido, y yo querido: 
que la mayor venganza del q es fabio, 
es olvidar la caula del agravió. 

afín. ¡Vial fabeis vos la caula de los zelos; 
abraílaràn los yelos 
mas friosde la Scitia, y en la Zona, 
que el Sol jamás vilita; 
harán arderá Troya. Lite. No permita 
amor, íi agravios del honor perdona, 
que vuelva a la amiítad de Dorotea; 
que íi os digo verdad, lo!o delea 
mi alma en fu porfia, 
cu : dexe de fer luya, fiendo mía.

Oc?*. Llama, Mendo, à ella puerta.
Mend. Qué tégo de llamar,eílãdo abierta? 
Lite-Tal miedo avrá tenido vueüra dama, 

que no quiere cerrar; porque íi llama 
halle la puerta abierta, 
ó vino acalo, y derribó la puerta.

Ocra. Puestraxifte lanterna, llega Mendo, 
y entra fin miedo.

Mend. Eítoi, feñor, temiendo
algunos bultos, que el portal podria 
tener en foníbra embueltos. 

qíía. Aqui tendrás a tu favor refueltos 
dos hombre, entra. Mend. Voy. 

tu- - Que pha mafia
es oy la de muger tan recatada?
La mas parte paliada 
de la noche tener la puerta abierta? 

ocía.Eítár, Lucindo, de las guardas-cierta. 
Lue. Pues yo vengo à vengar determinado 

el deshonor paíTado, 
y hacer que Dorotea, 
mas bravo à-mi, q á fu gal an me vea. 

Vuelve Mend. La cala eítá legyira.
L'tc. No dixiíle, 

que eltabamos aqui?
Ocl.i. Diónos licencia, 

de entrar à vifitarla.
K Mend. Con paciencia,

que tolo el ayre las paredes vifie: (lo, 
no ay masq algunos clavos por el fuc-
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reliquias, y dífpojos de mudanza.

Ut;, T cmor'de la Jufticia, vive el Cielo, 
fue caula de mudarle; qué eiperanza 
me queda ya de verla? Pero creo, 
que ha de ayudarme amor à mi defeo, 
Aqui tiene una amiga, y 1er podria 
que eíluviffe con ella.
No es lexos, elperadme;

Faje Lite indo.
Mmd. Si de dia

viniera à faber delia, 
pudiera remediar con ver levivoi 
el temor excefsivo, 
que tuvo de fu muerte: 
porque en Madrid es fuerte 
el primero rigor-de la Juíticía,' 
y de algunos Miniltros la codicia. 

oÁ a. Qué hará,Mendo, à tales horas 
mi Laura? Mcnd. Ya .tu Lifarda 
ahora eítará durmiendo; 
porque fon las doce dadas. . :

Otfa. Con eíTo fe borda el Cielo, 
de tantas puntas de plata, ■ 
porque como duerme el Sol, 
cubren fus copulas altas,
Nohuviera en fu pavellon 
las guarniciones, y franxas 
de fus diamantes, à eítar 
fus Eftreílasdefveladas.
No fe atreviera la Luna 
à fer de los Cíelos hachai 
ni à facar fus blancas pias 
en lu Carroza argentada, 
íi mi luna de marfil 
no fufpendrera las blancas 
ruedas, en que mueve amor 
el volante de dos almas.
Qué pienfas, Mendo, que fon 
aquellas negras peítanas?
Lanzas,que guardan las niñas, 
que en dos camas de efmeraldas 
eílán durmiendo; que como 
fon Reynas, duermen con guarda. 

Mend. Bravos dilparates dices, 
lolo te falta que añadas 
los Monteros de Efpinola, 
y T  udefeas alabardas.
Lo cierto fera, fefior,
que eftarán ella, y fu hermana

Bz foñan*;

tu
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foliandocomo doncellas.. 

ochiv. Que foliaran? 
jgçad, Que fe cafan;

que defpues que balbuciente, 
formando medias palabras, 
defata la edad la lengua, 
repiten marido, y tayta.

’qS av. Lifarda foñará bien: 
no fe dirá por Lifarda, 
que los fuenos fueíios fon; 
pues nos cafamos mañana: 
Quéíientesde fu belleza, 
de fu donaire, y fu gracia?

'-Jdcnd. Qne es ditereta, como fea;
y como hermola bizarra.

Offdv. Sientes que me quiere mucho?
■ ®laid. De la manera que ama 

el trigo al Sbl en Agofto, 
la tierra en Abril el.agua,' 
un avariento fu hacienda, 
un Eíhangero fu patria,

?r un marido à fii miiger 
as primeras tres mañanas. 
ocliw. Havráalgún hombre en el mundo, 

que con fu-ralle, y fus galas 
pueda parecerle bien?

'Mead. Y con fu belleza rara 
de Adonis, y de Jacintho.

Ocdtv. O balcones, ò ventanas! 
ò puertas! quando fera 
noche, que efiando cerradas, 
no elle en la calle invidiolo 
de la mas humilde efclava.

'Mead. Pallo, feñor, que han abierto. 
OcIav. Lucindo fuera de cafa, 

y falen dos hombres della.
Me,nd. Calo extraño! olía. Cofa extraña!

Salen Don Bernarda,y Suncho.
Ecrit. Sal prefio. y tu cierra, Ines.
Sane. Parece, feñor, que anda 

gente en la calle: camina.
Ocla. Salieron? Mend. No lino el alba. 
OFíav. De eneas de Alexandro?
Mend. Bueno!

y con rodelas, y efpadas.
QFlav. A tal hora, y con rodelas! 

feguiréles. Mead. De Lifarda 
no fera galaii, feñor,
Flor cia fera culpada
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en aqueíte delatino; 

oFíav. Camina, pues, no fe vayan, 
que lo tengo de faber, 
ò me ha de Collar d  alma.

JORNADA SEGUNDA,
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Salen O clivio, y  Mendo.
Oclav. Bravo hombre.
jtíend. Cid Efpañol;

mas ya que de vernos llora, 
íin dormir perlas Li Aurora, 
iio fe las enjugue,el Sol.

Qch. No tendía fuérzase! fueño 
para vencer el diiguíloj 
porque fulo con eí güito 
es de las potencias dueño.

Mtnd. Temerarias cuchilladas 
tiraba-, el hombre, por Dios.

Oclav. No fe me fueran ios dos,, 
òmal, obien reparadas, 
àno haver imaginado, 
en medio de la queítion, 
que ciertos .tenores fon.

Mead: Señores.oAGt'.Qué con cuidado 
pallan, Mendo, cada dia 
por la calle de-Lifarda.

Meted. Floreia es Dama gallarda» 
y por Floreia feria.

Ocía En ella duda, y temor 
de tan fubit o accidente, 
no lera amor tan valiente,' 
que no le venza el honor.
No mas Lifarda,ello es hecho
rafgue la difpenfacion 
Alexandro, que no fon 
burlas para un noble pecho- .
Si el mayor Príncipe fuera 
el que la calle pallara, 
lo que el poder intentara 
mi loco amor rcíifiiera, 
pero quien fale à las doce 
de la noche de fu cafa, 
pues me defeafa, y fe cafa,' 
por muchos años la goce,.

Mead.Pues como podrás cumplir . 
la palabra que le has dado 
à Alexandro? Ocla. Elle cuidado

í
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fe remedii con fingir, 
que aguardo à Don Juan mi hermano: 
que como labes cita 
en Sevilla., Mead. Aunque fera 
difculpa, es remedio en vanoj H
porque con la dilación, 
y el verte trille, darás 
cauta, que fgfpechen mas.

Ocfxu. Antes con efta oclíion -tÍe
la tendré para faber
íi es Liíarda, ó íi es Floreia, f?  jd
procediendo con cautela, f&'fy
para no darle à entender W'í\
neciamente loque vi, 
por fer mi langre en efeto.

'Mead. Es penfamiento difereto. )&ÍK
Oche. Llaman â la puerta? Mead. SE 
Ocí.u Pues tan de mañana, quien? jD

ficsLucindo?
'Mend. Ser podria;

voi à verlo, pues del día *  «
nos viene à dar parabién, Vafe. XEk'él

0&.Suele en obfeuro, v timido apofento
fentir ruido un hombre defvelado, , (J JS
y mas de honor, que de valor armado, 
la caufa examinar con miedo atento.

Pero llegando à donde folo eljdcnto 
fus paííos repitió, con alentado 
peligro, entonces abrazar turbado )€'42\
la fombra de fu mifmo penfamiento.

Mas de otra fuerte, en ciega noche aísobra yT"|1 
L'Urda elle ruido mis rezelos, 
q tienen cuerpo,aunque parece fombra. 

t ân donde filena el golpe mis defvelos; 
pero ofendido con razón fe nombra 
qu'en copa agravios,quando bufea zelos 

t Vuelve Mendo. J j
'Mtnd. Mo es Lucindó el que à tal hora fVfà

te bufea, es un Caballero, w
„ ma$ purga que forallero, 

pues que te hulea al Aurora:
Sue porque no es de hombres labios,

. aquefie nombre le doi. t&A
Bien hace, que enfermo eítoi 

ue calenturas de agravios.
• f;?í£ El, y cierto gandalin, Cha,

qpe dicen fer Sevillanos,
^ leuen à belar tus manos. 
e*‘ív' gaña, ya prefumo el fiqj

cartas de mi hermano fon,1 
Mendo, que en Sevilla cita, 
y adelante paliará 
elie hidalgo, ves razón 
que no pierda la jornada.
Di que entre. Afro. Ya citan aquí»

Sitien Don TStrii.irdo.y Smchsi 
Be'.'n. Perdonad ii os ofendí 

con mi forzóla embazada; 
aunque pues eítais vellido, 
no ha lido el agravio tanto.' 

oEía- Yo, tenor, no me levanto, 
que ella noche no he dormido:! 
ni tampoco me veíti; 
porque no me defnudé.

Bem. Yo (que defpues que lleguq 
ninguna, fe-ñor, dormi) 
antes que de muchos fea 
vifto, à vifitaros vengo; 
porque algún peligro tengo’ 
de que.la.gente me vea.
Ella me dio vueli.ro hermano
que con cuidado pufíe-ífe
en vueítra mano, y que íuefís >
1a refpueíta por mi mano.
Dos diasha que llegué: 
luego pregunté por vos, 
pero no pude por Dios 
vifitaros, porque fue 
notable mi ocupación. 

oãe. Con vueítra licencia leo, 
queenvueílro femblante veo 
que buenas las nuevas fon.

Lee. El feñor Don Bernardo de Cardona, 
que os dará ella, va à la Corte à un ne­
gocio, en que os havrá meneíter, her­
vidle „ y regaladle con tanto güito, v 
cuidado , que conozca , que fois mi 
hermano: y fobre todo, apofentadle en 
vueítra cafa, porque yo lo eftoi en 1¿ 
de fus padres, donde trato cafarme.

No quiero paliar de aquí, 
que lo demás de la carta 
fon negocios, y herviros 
es el de mas importancia, 
yos feais mui bien venida
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que antes de ahora eíperaba con que es fuerza,qnè' nte parta;
1 ' ' • ■ ----- n i ----- 1:---  • • ■eltc a :a que ha trahido que cita en peligro mi vida. 

oEîii.En tan lubita mudanza 
de penfamiento, y íuceílò, 
permitid que fuerza os haga; 
para faber laocaiïon. 

Æw aNo puedo negaros nada, 
en tantas obligaciones; 
y parque de vueiira cala, 
y de vos valerme es fuerza; 
Antes que à Sevilla vaya 
reduciré, fi es polsibl'e, 
a un breve epithome tantas 
fortunasen una noche, 
que pudiera compararlas 
á los diez afios de UliíTes. 

oEíti- Dexareis mas obligada 
nucítra amiftad, que al favor, 
y al fecreto, es cofa clara, 
que al favor lo eíti mi pecho, 
y al fecreto mi palabra.

a mi dicha mi eíperanza. , *
Aqui haveis de 1er mi h.uefped, 'Ã
y no repliqueis palabra;
que es inexcula ble oficio, i ?
para obligaciones tantas. 
t i  negocio, a que venis W
ayudare con el alma, ^
con la vida, con la hacienda; 
que menos que eíto no baíta '
à la noticia que tengo
de lo que a D. Juan regalan (*,
vueitros padres en Sevilla. 

gern. Fuera, Ottavio, acción ingrata hh*
no aceptar tan gran merced; 
y porque ya mi jornada 's )
lera tan breve,que pienlo 
que pedia 1er mañana, _ (3^
que el negocio a que venia, 
culpa de la nutra a caula, 
tuvo fin en el principio, _ v

Jira.Serví en Sevilla a una niugersOftavio, 
un Angel, una perla, una pintura 

‘ de las que hicieron à fu honor agravio,
por la necefsidad, ò la hermofura: 
la edad primera,de quien dixo el Sabio 
que la lenda ignoró con tal locura, 
me pufo en eíte loco penfamiento, 
que apenas conoci mi entendimiento.
Siempre à fu lado, como fuete, andaba 
zelolo Ruyfeñor el amor mió: 
ya por los verdes campos la llevaba, 
ya en barcos enramados por el Rio; 
las noches, breves atomos juzgaba 
en elle dulce Argel de mialvedrio: 
porque llegando el Sol à medio dia, 
aun no penfaba yo,que amanecía.
Fuete fovzofo, ò fue invención hallada 
de alguna liviandad, el ver la Corte,
Indias de la hermofura; y embarcada, 
figuio fu güito, y yo también mi norte; 
porque el de una ranger determinada, 
qué obligación havrá que la reporte?
O fue de cierta efclava mal con tejo,
de la luz de fu Sol oblcuro elpejo-
Seguila, enfin, que me llevaba el alma,
quál fuele el tigre al cazadoi ; Y creo,
que en viendome en Madrid a un tiempo calma
la obligación, el trato, y el defeo; pocas
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pocas veces amor llevo la palma 
de aufencia firme con ageno empleo.
Llamé una noche, y pienfo que tan recio, 
que fui mas que galan, marido necio. 
i>alió un hidalgo, y refpondio tu elpada; 
pero midió de una eítocada el iuelo:
Suena Jufticia, y yo tierra Sagrada
hago una cafa, y la prifsion recelo,
y por unas paredes la turbada
vida en las manos encomiendo al Cieioi
doi en huerto, y del en una íala,
que encantamento mi fortuna iguala.
Por no canfaros, dos hermanas bellas 
de ver tanta defdicha, lafiimadas 

, me ampararon diferetas, y por ellas 
de la Jufticia me libré, y de efpadas: 
y por guardar fu honor, que fon donzellas 
nobles, anoche, yá las once dadas 
fali, no sé íi diga enamorado-, 
pero olvidado del amor paflado.
Quien duda, que direis, que ya los Cielos 
fe mueven à piedad de Don Bernardo?
Pues allí comenzaron misdefvelos, 
íi deíta cafa algún favor aguardo; 
porque dos hombres al falir con zelos - 
me van fíguiendo: y llega el mas gallardo 
à preguntar quien foi: gentil pregunta! 
laqué la efpada, y refpondio la punta.
Efto fue anoche, y la ocafion ha fido 
de veniros à ver tan de mañana, 
que puedo fer por dicha conocido: 
pues quien mudable fue, ferà tyrana.
En vueftra cafa quiero ( aunque efeondido) - 
feguir la luz de una efperanza vana; 
firviendo, Oftavio, à quien el alma debe 
tanto favor en termino tan breve.

0&¿. I-Jai fuceíTo mas exraño! 
Que eñe el Caballero fue, 
que fegui, y acuchillé?
Hai m-as claro defengaño! 
Oy à Lifarda perdi!

de aquella ingrata, por quiert 
tantas defdichas tu vifteis.
Pero como no fupiíteis 
de la Dama, que os libró 
el nombre? Bcrn. Porque temió 
la pregunta que me hicifteis. 
No quifo el nombre fiarme, 
porque de tanto favor 
pudiera ofender fu honor, 
refiriéndole, alabarme.

Lfifsimular quiero aquí 
mi defdicha, y confufion. 
Con notable admiración 
vueftras fortunas oi: 

todas faliftes bien; 
que fue notable favor 
fte la fortuna, y mayor 
tomar venganza también

Oi&av. Necio eftoi en declararme;
que podría fofpechofo 
preítimir que eftoi zelolo.
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Sir, verle ha crecido el día, 
tan gufiofo me tenia f̂ Hc\
vue Mr o diícurfo amorofo. )$<§:
Enfin 1er vireis i a Danta, 
que aquella noche os libró?

'Han. Si nadie me conoció, Í?/Jj
ni lo publica la fama. 

o c ía v . Tan prefio olvida quien ama
por lo primero, que mira? ‘ V6,.#
Vuefira condición me admira.

$crn. Vuelvefe al amor, Octavio, {JJq
en ira con el agravio, 
y en la venganza la ira;
pero no hai mayor venganza VVV*)
del agraviado dilcreto,
que mudar à otro fugeto íé*'ÍK
el amor. y la elperanza;
que en fabiendo eíia mudáza \£ÍS
la dama que fue querida, U T)
invidiofa, y ofendida,
fuele volverá querer:
que no hai pelar en mugerv
corno verle aborrecida.
Y yo ¿é que íi vos veis 

v defia Dama la hermolura, 
que invidiareis mi ventura,. G,,w
y mi amor difculparcis. \*̂ «y

ecí:i. Venid, y defeanfareis 
de dos noches tan extrairas.
O Lifarda! tu me engañas?
tu desleal? Pero miento; u | j
pues antes del calamiento CvJ)
me avifas, y defengafias.

Hem. Que dices? *«|<
Oída. Que como amigo VSfw

en rodo píenlo ayudaros.
B.ern. Yo vida, y alma fiaros, vtS )

y à ferio vueftro me ob'igo. f ê ’Vs
Oc ía - O zclosl fiero enemigol W<gé

mas fin razón me acobarda, 
fiendo tan bella, y gallarda 
Floreia; pues con cautela í£'|)
labré íi quiere à Floreia, 
ó íi me engafia Liiarda.Fanf. Cg,

'Muid. Vuefla merced como ha nombre?
Sane. Si oyó ufarcé decir 

quien es aquel efeudero, 
qué topó con tu rocín, Vhví'
yo foi el mifmo. Med. Pues, Sancho, >¿>5?

quien duda, que de dormit1 
efiaiis necefsitado?

Sane. Como de lluvias Abril,’
Poetas de confonantes, 
íi es duro de digerir 
las letras, y  Villancicos 
de Mari Morena, y Gil: 
de 1er loberbio en Romance,1 
quien es humilde en Latín: 
y de no faber de todos, 
quien fabe poco de fi.

Men.Por comparaciones entras? 
gufio tienes. Sane. Sicm predi, 
en parecer convcrlado 
con gente palacieguil; 
dilcreto para volante, 
que deíde Guadalquivir 
à pedir à Manzanares 
vengo el grado de fubtil.

Men. Ven, y veris mi apofento; 
donde (aunque indigno de ti) 
honrarás quatro colchones, 
menos tres,.por no mentir:
Sabanas hai, aunque eítán 
à labar, que prefumi 
íiempre de io que es limpiezáí 
Almohadas, nunca fui 
amigo de gollerías:
Hai niela, eíiampa, candil,; 
peyne, filia, limpiadera, 
calzador, y todo en fin , 
para tu 1er vicio, Sancho.

Sane. Como me vifie venir, 
prevenifie el a po lento:
No hai algún guadamazi!.’ 
que cubra lo inexcufable?

Mcnd. Debes de 1er zahori; 
tengole, y de buena mano, 
con la Hifioria de David.

Sane. Tu nombre? Muid. Por una letra: 
no foi el que por ai 
ayuda à los que patean, 
y por Mengo, Mendo fui.

Sane. Pues Mendo, ó Mengo, camina',1 
que de cierto feraphin, 
mas iocaiTona que grave, 
mas dama, que fregatriz, 
oro toda, toda perla 
deíde el mofiazo al chapín,; . :

tergo
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Cango defpães, que contarte.

'Mtnd. El nombre? S duc. Inès.
■Mtnd. Pefia à mi, _

que es Inès también la mia.
Sane. Pues podremos competir 

en Sonetos, ti los haces, 
foi del Parnafo Arlequin.

Fiirife.yJk/e Lifcirdd.
íif. Flores de aqurite jardin

por donde entro Don Bernardo, 
y en quien tornalol aguardo 
al Sol, que ha de fer mi fin.
Rola, clavel, y jazmín, 
que con vida mas fegura 
gozais tan breve hermolura,' 
que en un mifmo dia hacéis 
de la cuna, én que naccis 
Vueítra verde fepultura.
Hablar con voloteas quiero? 
pues que tuvo mi alegria 
principio, y fin en un dia, 
y donde nacifteis muero:
El mifmo termino efpero?
Bor como vofotrasfüi, 
donde nacifteis nací, 
y fi engalladas eítais, 
á laber lo que durais, 
aprended flores de mi.
Ea luz de vueítras colores,
*a pompa de vueítras hojas,
Sue azules, blancas, y rojas 
retratan zelos, y amores, 
porque osdefvanecen flores?
E avilo, y exemplo os doi, 
que ayer fui lo que oy no foi: 
y fio y  no foi lo que ayer,
°v podeis en mi faber 
‘o que ya de ayer à oy.
'domo vofotrasfue cierto, 
que did mi cfperanza flor;
I>ero ticm prc las de amor 
Aivier0n el fruto incierto:
Alpifl v¡no amor cubierto 
de vofotraS) 110 ]e v j.
datóme, y dixome alsi;
Paia que quien oy me vea 
an difei-ente, no crea 

ayer maravilla fui.
01s Con hermofos colores»

STMATOS, í \AGOSO
como la que ville amor, 
exhalaciones de olor, 
porque haya cometas flore&f 
O faciles refplandores, 
à quien incitando cítoi» 
puesey maravilla doi 
de ver que ayer dielTe aquí 
l'ombra al Sol con lo que fuw 
y oy lombra mia no foi.

S.i/e F/er. Eítoi en obligación, 
Lifarda, à tus diligencias, 
mejor eras para prima, 
que para hermana, y tercera. 
Bien hablafte à Dou Bernaido? 
bien el lucello lo mueítra, 
bien lo afirma tu defeuido» 
bienio dice larefpuefta, 
bien lo íicnten mis defeos, 
bien te culpan mis fofpechasv 
bien lo adivinan mis zelos, 
bien lo fufremi paciencia, 
Situera pofsible 1er 
tuyo, fi pofsible fuera 
no 1er de Oétavio, que ya,' 
las horas Lifarda cuenta, 
para que feas fu efpofa, 
para que tu elpofo fea, 
hallará tu amor diículpa» - 
pero no liendo. tan necia? 
que porfies, quando fabes 
que ti n elperanza elperas. 
Sucedele a tu defeo 
loquea los barcos, que remaii 
contra el corriente del rio; 
que los vuelve con mas fuerza, 
el impetu delas ondas, 
no viendo la reíiítencia, 
con las efpheras del agua, 
pues quando pierdan que llegad 
à las riberas, eítán 
mas lexos de las riberas.
Ya que no puede 1er tuvo 
elle Caballero, dexa 
que fea mió, Lifarda, 
quando en Qéfavio te empleas?, 
que fi todas las mugeres 
aguardan à que las vean, 
las firvan, las enamoren, 
las requiebren, y pretendan,'
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cafaranfe tarde, ò nunca; 
que ít un Platero à fu tienda 
no l’acaífe cada dia 
las joyas, y las cadenas, 
y las tuvielle encerradas, 
íin hacer mas diligencia; 
como era pofsible hurtallas, 
era jmpofsible vendellas. 
Quahtas cofas tiene Ëipafn 
la mudanza las gobierna, 
el güito las califica, 
la novedad las aprueba.
Los trages fe mudan, y hacen 
que de otra Nación parezcan 
los hombres, y entre eltas cofas 
padece injurias la lengua.
Ahora fe ufan, Lifarda, 
mugeresde una manera, 
mañana fe ufarán de otra, 
y por eíTa diferencia 
importa no defcuidarte.
Tu, pues, que ya te remedias* 
y  le tienes con Oftavio, 
permite que yo lo tenga.

2 : Quien,'Floreia, imaginara 
^de tu ingenio, i de tu honor* 

que no calándome amor, 
tu necedad me casara?
En lo que dices repaia, 
porque li à Oda vio le doy 
la mano, que ha de fcr oy 
(como dices) en agravio 
de lo que merece Oda vio, 
que de Don Bernardo foy.
Que ii Don Bernardo à mi 
tiernamente me miro, 
no tengo la culpa yo 
de que no,rc mire à ti:
Tu (fi le vieres) le di, 
que ellas del enamorada, 
que yo á otra fuerza obligada, 
mas quifiera ya tratar x  
en defcafar, que cafar; 
y apenas eítoi cafada.
De la riqueza incitado, 
que en el rico Indiano vid, 
paffar un hombre intento 
el mar, que ya vid pintado; 
pero en mirando, admirado

DICHA VOPK EL DESPRECIO. 
en las playas E i pañol as, 
refpetar las nubesLolas, 
con tal temor huye del, 
que aun preíume que tras él 
vienen corriéndolas olas.
Yo, que apenas he llegado 
à la orilla del calar; 
aunque vi pintado el mar 
en otras, que le han cafado, 
tiemblo de mirarle airado, 
y de llegar me arrepiento: 
huyo con el penfamiento, 
li voi volviendo la cara; 
que aun prelumo (cofa rara!} 
que me ligue el cafamiento,
Mas como la voluntad 
de mi padre es un relpeto, 
à quien forzada prometo 
obediencia, y humildad, 
no quiere mi libertad 
ufar fu proprio alvedrio: 
y por elfo no porfío, 
aunque mi invidia fea, 
que Don Bernardo no fea 
tuyo, pues no ha de fer mío; 
Dirás, que corno atrevida 
ai recato profeiíado 
contra mi honor te he contado 
que por ¿1.eítoi perdida?
No has viüo en cafa encendida 
arrojar manos villanas 
riquezas, que juzgan vanas? 
Pues afsi mi fuego amor, 
lo que guardaba mi honor 
arroja por las ventanas. 

p/0r- Baíta, Lifarda, yo creo 
(tan defdichada naci) 
lo que me dices aquí 
de tu barbaro defeo; 
folicitare mi empleo 
íin ti, por darte pefar, 
à D, Bernardo he de hablar, 
porque baíta para hacer, 
que yo fea fu muger, 
fer muger, y porfiar,

Lif. Pues yo por ella intención 
lo pierdo eflorvar, de modo, 
que no fe junte en un todo 
cada parte de efía union,



m  DON JPiAN
que el Sol, y la Luna fon 
divinas luces del Cuelo; 
y en oponiendo fu velo 
la tierra, cofa tan baxa, 
la luz de los dos ataja, 
y dexan obfcuro el Cielo.

flor. Si te pulidles delante 
de mi Sol, tierra invidiofa, 
con eclypfes de zelofa, 
y con engaños de amante; 
con fuego haré q te efpantc, 
que quando aquel gran farol 
vuelve à fu proprio arrebol, 
y la opoficion deftierra, 
la tierra queda por tierra,
V el Sol, como íiempre, Sol.

Lif No querrá el Sol (yo lo sé) 
tenerte por Luna à ti; 
porque mirándome á mi. 
noche de mi luz te haré.

Flor- Bien dices, noche ¿eré, 
porque todas le verás
conmigo! ¿«/Engañada éítas,
que'fies Sol, y es prenda mia, 
haré todo el año un dia, 
y no havra noche jamás.

Sti/e itté.Para que eílés advertida 
de que efla noche te cafas, 
y para pedirte albricias, 
vengo à decirte, Lifarda, 
quc es tan prevenido el novio 
tal es fi pfifa, y fus anfias, 
que ha trahido haíta el padrino,
J es huelped de múeftra cala; 
porque como es foraRero, 
no quiere que della: falga 
nueílro padre, por hacer 
hjonja a Oda vio, que tantas 
°  ligaciones le tiene; 
ñUe como ya fu pofada 

e Oéfavio ha de 1er contigo 
en ella cafa, y citaba 
Cn, r luya e' foraRero,
Ya l ^ f o  dexada- 

le aderezan un quarto,
ai,r>que los'dos fe excufaban,
[” as cojno núcítro Alexandro
^ l 0rc« ;,y e' nombre iguala.
- la todo pofsible hacer

D Í MEATOS FRAGOSO.
<̂>54 que el foraRero fe vaya;

tanto que pienfo que ha íido 
de Oftavio invención gallarda 

tftf» para cafar con Floreia;
(st a ) porque es perfona extremada 
(F de talle, y entendimiento:

ellos vienen: tu Lifarda, 
mueftra, pues eres difereta,

Vlfcjy tu güito, donaire, y gala,
por íi ha de fer cu cuñado, 
en cuenta de la defgracia, 
en que haveis de eítár delpues,’ 

jD porque fofo el nombre baila.
Tu ( por íi ha de fer tu eípofoj 
Floreia, cortés le habla, 
que no le parezcas boba, 
que fe volverá mañana, 

fi? que pierde mucho al principio
hablando mal una dama, 
que quien entra hablando bien, 
nadie le ha negado el alme. „ 
Sale» Don ^A/cxAtu/ro, OcIavío, Don 

Bernd rdo  ̂Sancho, e Ines.
A/ex. Aqui, feñor Don Bernarda?

^ T, eítán Lifarda, y Floreia.
W Lif. Ya me alegra el dulce nombre.

Flor. Yá el dulce nombre me alegra;
Bem. Dadme, feñoras, las manos; 

pero qué burlas fon eRas 
¿  r »de mi fortuna? ó qué fueños,

(T3  que corno verdades crea?
Donde eítoi? donde he venido?
La cafa.eseíta, y las bellas 

>É'4k damas donde eftuve, quandp.
pot la ingrata Dorotea

(T®! maté aquel hombre. L if O mis ojos 
con el alma efedos truecan, 
ò es Don Bernardo?

«  Flor. H.ii Lifarda, 
w  mis efperanzas fe augmentan:

(gV) Don Bernardo es el amigo
ffj?) de Oda,vio- Ocía. No le pudiera 

fingir mayor fufpenfion!
Turbadas miran, y atentas 
à Don Bernardo, Lifarda, 
y Floreia, y él à ellas; 
pues yo que diré dé mi?
ERrañas cofas ordena 
la fortuna! aun no es pofsible

Cz que
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que mis juftos zelosfepan 
à quai de los dos te inclina!

JScrn. No es mucho que le fufpendan 
feiioras mias el aima, 
mirando tanta belleza: 
perdonad lo que he tardado, 
que ha lido amorola fuerza 
de mis fentidos, en quien. 

efl.iv. Vive el Cielo, que no acierta 
à hablar palabra! L if  Señor, 
no puede haver cola nueva, 
que os ofrezca en efta cala, 
pues ya la teneispor vuellra.
Mi hermana Florcla, y yo 
reconocemos la deuda 
de Oétavio, que osha trahido 
à donde ferviros pueda 
la voluntad de las dos.

Ocíav. No he vifto en mi vida necia 
fino es ahora à Liíarda.
Valgume el Cielo, íi es ella 
la que à Don Bernardo mira, 
que hablar mal, y 1er dil’creta 

,-jï iio puüitra fer amor,
que mas turba amor, que entena;

Hablan quedo.
Sajtc. Inés, íi tu huvieras íido 

cazadora, te dixera 
que Octavio lo ha ftdo. /». Como? 

Sane. Eran Lifarda.y Floreia 
perdices, traxo à mi amo 
por ventor para cogerlas:

Íen viéndolas, como el perr© 
aña la mano fe queda 
fufpenlo, hafta que fu ducho 

de la fuya el halcón lucha,
Don Bernardo fe ha quedado,' 
y Oétavio de las piguelas, 
del honor fuelta los zelos 
para averiguar folpechas. 

to. Por quitar la confufion 
de todos, y que es tan nueva,1 
que no hai en la fala, Sancho, 
perfona, que no la tenga.
Ya enefeéto eítais aqui, 
y  nucñra boda tan cerca, 
que es la mayor confuíion; 
pero lo que fuere fea: 
yenaic à ayudar à ponar

LÍA DICHA POR el desprecio,
el quarto, donde apofetitS 
Alexandro à tu fehor.

Sute. Vamos; pero mas quifiera 
que no huvieramos venido.

/«. Calla, que amor tiene vueltas 
como Marzo, y podrá 1er 
que dé con la boda en tierra.

Van fe ¿as dos\ y  entra. Metida 
Mctid. El Notario á los tres llama, 

y à la Ichora Floreia. 
ijf/ex. Vamos Octavio.
OcJav, A buen tiempo.
Lif. Mucho el huefped me contenta  ̂
^d/ex. Yo pienfo, que li en Sevilla 

fe cafa con Dona Elena 
fu hermano Don Juan, que aquí 
hara Oétavio de manera, 
que Don Bernardo fe cafe 
con Florcla. oclav- Solos quedan? 
yo volveré quando eftén 
léguros. Flor. Sin que me vean, 
tengo de volverá ver 
loque Don Bernardo intenta.

Va jfe, y  quedan Don ter ¡tardo, f  
L farda

terst. Es pofsible que ha falido 
amor a 1er invención,. 
aunque con taLconfufion, 
que por ella me ha trahido 
à tu cafa, y que aya íido 
Liíarda mia, de Inerte, 
que à tal tiempo venga à verte," 
que te cafes, y que yo 
te pierda, porque me dio 
tal vida para tal muerte?
Cotnuel que folio theloro, 
y las manosde oro llenas, 
pocha llevarte apenas 
a noche; ò prenda que adoro? 
que te vi loñaba el oro. 
Defpierto, lloro,é incierto, 
pues querido deipiervo advierto-,' 
cjue el que en tus o]os folié, 
perdi quando defperté, 
pues à perderte defpierro- 
Gran ventura huviera íido 
venir, Lifarda, à tu cafa; 
mas quando Oétavio fe cafa,' 
no es dicha haverte perdido.

fH
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Oy Via de fcr tu marido, 
y yo mañana faldre 
de Madrid, aunque veré, 
que a Sevilla Pegar pueda 
quien en tus ojos le queda, 
y dexa-el alma en tufé. 

rLif. Bernardo, defde aquel dia, 
que te vi con Dorotea,, 
mi corazon te deí'ca, 
mi vida cS tuya, no es aria; 
pero la dura porfia 
de mi fuerte me qui tò 
la libertad, conque yo 
hiciera elección de ti:_ 
no tu me perdifie á mi, _

3uc yo foi quien te perdió;
uelen delpues del arado, 

en las mas cubiertas lomas, 
bulcar amantes palomas 
el trigo recién fembrado, 
y con vuelo apreiurado 
llevarle el halcón la una, 
y la otra en tal fortuna 
quedar fufpeqfa mirando 
por donde fe fue volando, 
fin elpcrinza ninguna,
,Y ai'si yo con menos dicha, 
fin que à rejiítir me atreva, 
miro por donde te lleva, 
à Sevilla mi deldicha: 
folo con lagrymas dicha 
puede 1er la refíítencia 
de mi turbada obediencia: 
ellas te la dicen ya, 
viendo que tan cerca eftá 
mi cabimiento, y tu aufencia,

Hem. SqIo un abrazo mi amor 
quiíiera llevar de ti,
P°r prendas de que te vi 
inclinada a mi favor.

'*■ [[■  Femó de Oftavio el rigor* 
temoà Floreia también; 
puede 1er que nos eften 
mirando, que los amantes 
en acciones femejantes 
nunça pienfan qne los ven.

0¿7avío  ârecbando.
Offity, Hablando cñan, defde aqwíengo de rer fi es Florela*
■ vi

D i M etros FRAGOSO. ai
ò li esLifarda à c tren ama.’

.Flore h  y, r oír a fArte.
Flor. Defde.aqui zeloía, y necia, 

que zelos nunca negaron 
la condición,que profeflan, 
tengo de ver lo.que hablan.

LiJ. Sabe el Cielo íi quiíiera 
darte mis brazos, Bernardo, 
péro el temor no me dexa.

Salen SAncho, c Inés con un A Antei 
puerta de feaa.

SAnc. Quando de ledas tan ricas, 
todo el apofento cuelgas, 
ella antepuerta me das?

I * . Pues que tiene eíla antepuerta?
Sane. Por emmedio eíla manchada. 
ln. Manchada? Sane. Y aim rota.
¡n. Mueftra? Sane. Tiéndela. 
ln. Ten de efla parte, 

y lo que dices enfeña.
El uno de un lado , y  el otro del otro h  
tienden tirante , defuerte (¡rui* tapan <■ 
Don Bernardo, y  à Lifarda. ^

Eern. Perdona, que la ocatiow ^  
me pertniteque me atreva.^1" • i  

L if  Ya para darte los brazos 
mi dicha me da licencia.

Ocíav. Maldita leas, Inés.
Llar. Plegue al Cielo que r.o rengas 

dicha, ocla. Con cfpacioeítán.
Flor. Qué mirais? Sane. Elta antepuerta; 
Flor- Pues que tiene? /«.' Dice Sancho, 

que eíla rota, v que por ella 
entrara el ayrê. ocia. No pudo 
el ayre de mis lol’pechas,

Flor. Llevadla, necios, de aquí.
Sane. Deño, leñoray te pefa? 

quieres tu que íe resfrie 
(íi por tantas partes entra)
Don Bernardo mi Tenor?

Odia. Como es Lifarda difereta 
bien os havra entretenido.

Eern. Antes yo le he dado cuenta, 
demi jornada.) Madrid, 
y el amor de Dorotea.

Flor. Lifarda es mui entendida.
L if  Burlas Floreia? Flor. Yo de veras 

hablo, tu me entiendes./^) YamoJ 
adonde mi padre efpsra.

por-j
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rafe.

porque lo que han concertado 
lepan que lia iido en mi aufcncia. 

08a. Todo fue en vueftro favor, 
no hai que temáis.

Vanfe, y  qnedait Doit Bernardo Sancho, 
e Ines.

Bern. Sancho llega, 
dame tus brazos, tus pies 
también, bien haya la-puerta, 
y la antepuerta, y las manos 
que acal'o, d fin cafo.en ellas 
eíiuvo tanto favor; 
voicon ellos, la maleta 
abre con aquella llave, 
faca cien efcudo.s-de ella, 
y dalos a Inés:, tu Sancho 
mi vellido, halla las-medias 
te po ndràs, à Dios, a Diost 

Sane. Que te parece la fidta, 
que hace à un fa vor.quien ama?

1h. Si; pero fon diligencias. ■■
en itrfpofsibles; fi bien»
Liíardá pifiñfo quepienfa, 
no diç-.o fer de tu amo,

V [for la a'fniílad que. profeíla 
con Odia vio; mas no 1er 
de Oílavio, y íi à ferio llega 
darle tal vida, que preño,
6 la dexe, <3 la aborrezca.

Sane. Hai en los campos de Oran 
unos Moros, Inés bella, 
à quien llaman Benarages, 
que aquella noche.primera 
que fe cafan, a ]a.novia 
ya que defnudafeacuefta:* i- 
en vez de clulces. amores, 
azotan con unas riendas:o 1o 
y preguntando la caula 
un Captivo'de mi tierra, . ; : 
le dixo un Moro: Ghriítiano, 
eíio fe hace por mueílra 
de valor, y .valentia;, 
porque íi con-ral.fiereza 
tratan lo quemas adoran, 
hieren lo que mas defeanf 
qué hatán.Gon fus; enemigos, 
quando vayan à la guerra? - <

In. Malditosfean los Moros; 
y las Moras, que ferempl-eah

L ,A  Po^  El DESPRECIO,
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en ellos barbaros pêfrÕSí 
yo azotes, y con fus riendas? 

r® *  No me calara en mi vida 
à fer Mora, y me anduviera 
cinamoma por los montes,

2p como en las Indias las Negras 
quando fe van de fus amos, 

w  ò me fuera, Sancho, à Meca 
éf à meter Monja Moruna.

Nial ano qitien tal fupiera, 
j?  "j defpofadas, y azotadas,
fâdS. y definidas las deíTuellan?
S& l?  Une. Pues tu no ves que es coftambre? 

In. Por el ligio de mi ávuela, 
que havia, Sancho; de fer 
qual conejade Inglaterra,

«(ils que con pellejo las afTan,
ó armarme de todas piezas: 
valentia en el donaire,

f effo íi, mas cón la hembra
quaudo diera un défpoíadó

azotitos à fu prenda,

§ bueno eílá; mas riendas Sancho; 
qué dexan para las fuegraSf ' ; 
fi afsi tratan las mugeres? '

Sane. No pensé que lo linderas 
con tanta furia, perdona, 
y digo que'O&avio queda 
obligado à Béharage, •>- . 

a ja  para que Lifarda lepa, 'r' ' !
■  que profefia Val entia.

In. Y tu Sancho también fueras; 
fi te cafavascommigo,

§>« lo que à Bernardo aconfejas.
Sane. Eíía noche, Inés, mis brazos

f fueran riendas, mas íi hicieras 
porque, fe. Tente, no lo digas.

Sane. Aguarda.
¡n. Mal ano. Sane. Efpera. 

hfJ In- No es, Sancho; el.mejor ginete 
d  que cáldgala yegua.

Sa,íc- Pues quien? v'
Jáv In. El que la regala,
& a ) y lolo en fus pienfos pienfa.

JORNADA TERCE1~ ' -  
gP<gJ Salen Octavio, Lucrecia, y Mendo. 

ç 8 *v. En quien, como Don Bernardo 
puede hacer Floreia empleo?
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Luc. Siem pre ha fido mi deleo, 

que elle mancebo gallardo 
fuelle efpofo de Floreia, 
v le he cobrado aficcion. 

oÁi-'Habladle con difcrecion 
por fi acafo le defvela 
ladam .̂, quede Sevilla 
le traxĉ  a Madrid. z«£\ No hará, 
que fuera quererla ya 
nías erro! -que marabilla.
Sin eíto en f  loreia, veo 
huevas fenaies de amor, 
que havrán nacido en rigor, 
no tanto de buen empleo, : , 
como de hayerla mirado 
Don Bernardo. Ocia. Puede ten 
que el principio de querer 
nace de age,no cuidado.
Amor fin ojos nació,

. y al si al bafílifeo fiero 
los hurtó, porque primero 
mata el que al otro miró. 

lue. Yo los he yiílomirar 
con apacibles Temblantes.

°éla. La villa es lengua de amantes, 
y havtan tenido lugar

Eopla dilación que ha puetto 0 
ilarda en cafarle. Luc. Tiene 
poca talud; mas ya viene 

mi padre, Oétavio, difpueíio 
para que efia noche fea: 
y vo con feliz agüero 
cafar à Fïorel a, qui ero, 
que pienfo que lo. defea 
quien tiernamente la mira: 
voi a hablarle. rafe.

Offa. Y y0 me quedo 
a coniultar con miecj0 
mi verdad, y fu mentira.
Ql1'-lengo ya que elperar, 
Mendq^en 2elosdeclarados, 
que on mui necios cuidados 
del pues ,}e Ver, íofpechar?
Vive Dios, que es fingimiento'
Íf VC.r̂ ad, ó que ha nacido 
de n Uieza: amor, y ol vido 
com  ̂aten mj penfamiemo; 
arnoi, qUe y Bernaido tiene, 
“ P^famiento dilata.

DE MEATOS FOGOSO. *3
Mtnií. Ño te eotrcfponde ingrata, 

fi efta noche le previene. 
qcIa. Su engaíio, fu faifa fee 

me elaron,y rae abraílaron. 
jvUnd- Porque pienfasque llamaron 

tyrano amor? odia. Ño lo sé.
Mead- Porque todo lo cobarda:, 

todos pienfa que pretenden 
matarle, todos le ofenden, 
y enfin de todos le guardas. . 
liempre-'yiye con lblpecha, 
como es traidor, y cruel.- 

ocía. Yo intento guardarme.dél> 
pet o poco me aprovecha: 
ya Lilarda me aborrece 
por Don Bernardo: yo fui 
la caufa de entrarle aquí: 
corno noche fe entallece 
en viendome à mi, y con ¿1 
fe alegra; claro redigo 
de que anochece commigo,  ̂
y que amanece con el.
Con eflo, Mendo, re para 
en lo que hará quien adorad . . . aço. 
íi tal noche, y tal Aurora 
eítá mirando, fu cara.
Como fuele el tornafol 
cerrar del Sol en aulencia 
la rubia circunferencia 
en que.fe-retrata el Sol, 
yo que miro en mis defveloS 
obfeuro fu rcfplandor, 
cierros las hojasde amor, 
y me defmayo de zelos.

Mcnd- Calla, que viene aquel Sanchoí 
que à mi también me ha ofendido, 

Ocía. Llámale, Mendo, Bellido, y feré yo el Réi Don Sancho.
Salen Sancho, è Inés, él trae un azafate 

con un tafetán.
Sane- Darás aqueíle azafate 

à Lifarda tu fefiora, 
que Don Bernardo mi amo 

1 $  con voluntad generofa
¡¡g) quiere alegrar la fangria.

f in. Bien le debe efia lifonja, 
íi la fangria es por el.

Sane. Bien lo fiente, y bien lo llorai 
Rjí In. O fi la vieras fangrar!

Sane.
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Sane. Huvo deímáyo de rofa$?

huvo apriéteme queditó? ,
movirerne fino afloja 
la cinta,y piqueme quanto 
baffe à que ¡a la n g re corra, (
y otros melindres aiiíi? j

la. Huvo con cfpada corta,
que en dos baynas de marfil- v
el acero blanco aforra, (
una fuente de rubíes, /
que un brazo leuda de aljófar,' /
que de un monte de azuzenas 
tfio en una barca redonda. (

'S¿nc. Balta, Poética Inés, (
yo creo tu cultifona <
Muía, y que eres vocablifta >
tengo por cola notoria; '
dale el azafate. In. A  Dios. (

Ofia. Ola, Inés, ola- In. En las olas (
del mar dio el barco azafate: ,
plepa a Dios que no le rompa.

■ Ocia. Qué es ello, que te dio Sancho? '
' Ja. No sé cierto, algunas colas, (

Bernardo le envia, j
iy que ufan en la Corte ahora.

Ocia. Es excelente perfona v
Don Bernardo, fu nobleza (
vence toda executoria. ^

In. Elfo han de hacer los amigos /
por los amigos, ocía. Importa 
a confervar la amiítad; (
los buenos regalan, y honran: \
darás licencia que quite i
el tafetán? In- Baila, y lobra )
que fea tu güilo. Ocia. Vanda? '
bueno, y con ella una joya? fjt - 1
Qué dilcreta prevención.1 

Vi. Tu à lómenos te defpofas
con ella, y no le dás nada. >3»^

Ocia. Azafates de almas Colas 
le envían mis penfamientòs.

In. Bien, que no hai cola,que coman ükSj
las fangradas, como almas.

Ocia. En pena no. In. Ni aun en gloria. w jj j  
Hai muger ( y eltà en lo cierto) 
que quiere mas una alcorza, 
que quatro canallas de almas.

O fia. Defechas de amor las toman;
In. No lo creas, aunque vengan Sí»??

ZL 'DSS?aiCIOi
en gigote, y pepitoria',' 
que con almas ínviíibles) 
ni fe vende, ni le compra'.

Ofía. Libro de memoria es elle;’
pues di, libro de memoria • '
es bueno para fangrias?

In. No entiendo de ceremonial 
delcuido píenlo que fue 
de Sancho, o fia. Si cantos, y orla$ 
fueran diamantes, paflara 
por joya rica, y guítoía: 
fofpec’ho, pues, no fe adorna,; 
que es para eleribir en ¿1, 
como recibe las joyas, 
mejores ante Efcribano;

In . Con palabras myíteriofas 
me hablas, voi á llevarlas, 
que no sé que te reíponda.

O fia. No digas,que he dicho nada;
In . Yo> porqué? O fia. Vete en buen hora, 
M end. Confiéflb, que ion tus zelos 

julios, ocia. Eífarda alevofa, 
que aguardo? Mind. Alevofa no; 
que citar fin culpa le abona, 
y 1er necio Don Bernardo. 1

Ofiav. Pues donde quieres que ponga,- 
ó porque cuenta eíte libro ° 
de memoria-, que à dos cofas 
puede fervir? aqueeferiba 
en ¿1, y que correfponda 
en ¿1 milmo à mis favores; 
ó hacer empreña amorofa, 
para decir qué la tenga 
dél; pues ha de fer mi efpofa?
Fuego del Cielo en mi amor; 
ii fifi vielle pafsion.tan loca, 
que puíicííe con cafarle, 
en aventura la honra!
No mas, baila que la mía
de haver tenido le corra
tal peníamiento: Alexandro)
à mi venganza perdona;
que la he de interitar defuerte; '
por fer tu mi íangre propria,
que l'olo pare en delprecio;
que en gente ilullre no es poca;
Salen Lifarda con la vanda-,j F/orcifí. 

Lif. Es mandarme prevenir
para la muerte? Flor. No hables,

cju?
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«jue fon locuras notables 
las que empiezas a dezir.

Lif. Qué importa, íi he de morir? 
f/o.Mira que te cícucha O&a vio. 
fcf.No ay, Floreia,amante labio: 

no se como elle no iiente 
en mi tan nuevo accidente, 
y en él tan notable agravio?

Invidia tengo-, Litar da, 
à quien con tal corteíia 
fupo alegrar tu íangria, 
y tan julio premio aguarda.
O como vienes gallarda 
con eíTa varada, en que ya 
deícanlando el brazo ella 
de la fuerza, y de la ira 
con que tantas flechas tira, 
con que tantas muertes da!
Aunque pierda yo tu abrazo, 
me alegra ver, dulce prenda, 
qne íe pallé amor la venda 
défde los ojos al brazo.
Llegd de fu villa el plazo: 
ya vé el amor para 1er 
mas prudente en efeoger 
los que importa que lo fean:

• y a m haze à muchos que vean 
lo que no quiíieran ver.
Amante, ya no ay quien prenda, 
venid à pedir favor, 
porque tj-ne el brazo amor 
atad-j à p, propria venda: 
no ayas miedo que le edienáa: 
pero quien avra que crea, 
que eíta dulce vanda fea 
para cubrir fu a ficción 
cortina del corazón, 
porque nadie fe le vea?

S\ie no ha labido hazer 
p  3 v'io, quieres culpar.
Uul«n no me quiere alegrar, 
no nre debe de querer:
2e ° s antés de mtiger?

DE M /fí'oS FUNGOSO.
ha tab;do,que ello es ufo 
de la Corte, y fe difpufo

*1

Pero para qué trajas
nombre de quien defronfias?

ü eüuvo en tu mano 
meno, cuerdo, y corteiano» 
y no alegrara fangrias.
51 U° ü Bernardo tu amigo,

a 1er tan cottes conmigo, 
tus zelos cruel caitigo 
à mi corazón le dan; 
que no es prenda de ga!.an;' 
antes ponértela es 
como à íitial de tuspies, 
cubrirle con tafetán.
Suele torcerle en la calle 
alguna Dama un chapín, 
y eia  detenetfe à fin, 
delea que cí brazo halle, 
fin reparar en el talle, 
algún hombre: y aflsi enlaza 
mi brazo ddle embarazo, 
no porque eítimaré yo 
la vanda por quien la dio, 
fino porque tengo el brazo.
Miiangre le ha de iéntir; 
que quando alegre, y gallardo 
me la alegra Don Bernardo, ’* 
tu me la quieras pudrir.
Que vuelvan quiero pedir ..
à fangrarme, aunque relruya '  i
el brazo de parte luya* 
vanda me manda traer, 
y ella lérvirá de 1er 
la medida de la tuya.

CciiW- No te la quites, Lifarda, 
que no ha de efpérar la mia, 
quien lo impofsible por fia 
la noche que dueño aguarda.
Pero ya que no acobarda, 
quando de quexas mayores, 
que zelos de tus favores 
ala media noche abiertas 
eítán hablando tus puertas, 
y defie jardin las flores?
Pregúntale al tocador 
quien durmió en él, quien tenia 
por huefped, y todo un día 
mereciendo tu favor; 
y juzga tu fi al honor 
lo deLtacador le toca? 
fi afsi te tocas, que loca 
pafsion podras diículpar ' 
lo que fe llega á tocar 
con las manos à la voca?

D Si
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Si por rai, Lifaida bella,
Bernardo en cu cafa ella, 
primero faltó de allá, 
que yole traxeffe à ella.
Ello para dueño en ella 
medeímaya, y me defalma, 
me mata,y me tiene en calma: 
y  no te admire el rigor, 
que tengo aquel tocador 
atravefado en el alma.. rafei 

' í i f  Enfin,Floreia, cumpliftc 
la palabra, y el defeo 
de intentar que D. Bernardo 
fueffe tuyo: eítranos zelos! 
como íi fuera ya mió, 
quando es Oóavio mi dueño; 
pero no ha íido razón 
quererle por malos medios, 
contándole lo que eítaba 
entre las dos tan lecreuo.
,Tu deshermana? tu ingrata? 
en qué' Arabia, en qué defierto 

• 3 e Libia nacen mas fieras 
V Jfieïr̂ i-v’Sjpn tu pecho fiero?

■ 'Ay tal maldad, tal traición!
F/o. A fatisfacer no acierto

tu engaito, aunque de tu agrftvi© 
con juila caula me qucxó; 
pero de que no lo he lido,
Lifarda, deíic fuceílo, 
folo pongo por teíligo 
al Cielo, y-Se pido ai Cielo, 
que aqni me quite cu tus ojos 
la vida, fi culpa tengo.
Sajen Luc indo-, Don Bernardo *y Sancho- 

iern. Eítimo, ieñor Lucindo, 
la merced,que me ávets hecho 
y del fenor,Alexandro 
tan honrólo ofrecimiento; 
que fu hija, y vueltra.hermana 
mcrccerinas alto empleo, 
y yo le aceptara à citar, 
mas libre, pero no quiero 
engañaros, que no es julio.

'lue. Sois cafado? Écrn. No-es por elfo. 
Jjti. Pues porqué.
Sem. Porque una .noche 

maté, incitado de.zelos, 
un hombre qmpilc kigar:

LtA DICñcA t i  DESPRECIO,
y quando temo efvir preiTo,' 
no viene bien que me cafe.

Luc. Y íi ella vivo elle muerto,
no os podets calar? Pern. Si es vivo, 
puede 1er, mas no lo creo.

Luc. Bien podréis.
Pan. Como? Luc. Yo foy, 

aunque dándome en el pecho 
aquella fuetee eitocada 
tomé poíléfsion del lucio.

Bcrn. Vos edades? Luc. Yo,que eliaba 
con Dorotea. Bcrn. Aora quiero 
daros mil veces mis brazos.

Luc. Qjèrefpondeis? Lcrn. Que lo acepto» 
en eferibiendo a mis padres; 
que bien fabeis.que no puédo 
lin fu bendición, y gullo.

Luc. Sois hi jo obediente, y cuerdo: 
alli eftàn mis dos hermanas: 
pedirlas albricias quiero.
Floreia ya ellas calada.

Flor. Qué dices? Luc. Que voy contentó 
à decir à nuçítro padre, 
que es Don Bernardo tu dueño*

Lif. Qué (ubico Etnbaxador! 
el parabién darle quiero 
à Don Bernardo. F/o. Lifarda, 
tu buen termino agradezco; 
mas i;o vayas por mi vida, 
que tengo zelos, y temo 
que delvarates la boda.

L¡f  Aova bien,;yo te obedezco 
nafra iaber lidixiíte 
à Oftavio nuçítro fecrcto; 
pero no podre,tratarle 
de otras cofas?F/o. A que efeto?

VSk*

US»-

que tienes tu que enviar 
alaslndias con lusdeudos? 
pues en la Contratación 
de Sevilla mucho menos 
tienes negocios, Lifarda. 
Dame folo elle contentó 
de no hablarle, pues te queda 
defpucs de calados tiempo 
pira.quanto nos quiiieres 
(delpues que r>0 tenga zelos) 
hacer merçed à los dos.

Lif. Vamos FioNla, no quiero 
que pienfes quc yo te qtiito,

tonlfê
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como dices, tu remedio. Vanfe.

'Satu-. Solpccho que ce has cafado; 
fino esque eftando mas lexos 
de lo que qui fier a eitar, 
entendi mal Io que cerno 
de cu fácil condición, 

gfjvz. Siempre fácil ne parezco: 
el hombre muerto le puíe, 
y de mi prifsion el miedo 
por objeccion à Lucindo, 
de no hacer el cafamiento; 
mas dixoine que era el.

Sime. Ya entendi rodo el fuceíTo.
¿ w .N o  le puede reíponder 

á un calamiento propueífo 
con libertad,que es agravio 
de la Dama, y de fus deudos.

'S:tne. En el monte de Sanlucar, 
que mira verdes cabellos 
de fus pinos en las aguas 
del mar de Efpafia lo bel-vio,’ 
q tardo parten à las Indias 
los ravegantes modernos, 
que codiciólos del oro 
no ven los peligros ciertos,' 
ay un gatazo, feiror, 
que fentado en uno delloS 
efiá diciendo: Tornau, 
toman, fonando los ecos 
en las naves, con que, muchos 
fe defembarcan con miedo.
Yo,pu s,tenor, que te miro, 
ycqxies.fenor, que te veo 
por obligado embarcado 
en el mar defie concierto, 
y dentro del prodigiofo 
galeón tan cafamiento, 
denle çi monte de mi amor,'

C c! pidav de mi zelo 
e :°y diciendo: Tornau, 
tornan, tornau Caballero, 
hecho gat0 de ,ealudi
■ contra gatos de dinero; 
qus d rnd'e es grande el peligro 
nunca f ,ç bueno el provecho.

Sc’~ '1 ,0 fuera error,como pienfaS 
Mtrcno, fino grande acierto 
el calartue-con Floreia:
• °  que temo, y  lo que liento* j

m  Metros fragoso. n .
lo que temo, y lo que mires, 
lo que gano, y lo que pierda,

■ S, lo que adoro, lo que olvido,
• lo que bufeo, lo que dexo

^  m es el amor de Lifarda;
Suc coa faber que no puedo 
contrallar tanto impofsiblc,

>§> todo fe me abrafia el pecho:,
L'i:al.¿ Sancho, à Lucindo, 
que eferibiria primero 

j j  à mis padres à Sevilla,
para hallar en efie medio 
remedio de. no cafarme 

QSy-.fy Sitnc.De tu claro entendimiento 
en la obligación,que trenes 
al regalo, que te han hecho, 

jK no pudo latir, fefror,
ÇT^J mas ajudiado el intento.
ÇTyj Sale Inés.

Fcm. Inés viene. Sin:. Bella Inés,’
/$>$, que quieres? In. Dale à tuduengr 
' A e í l e  libro de memoria.

Sane. Pues trole hablas? In. No puedo;
^  que no tengo orden de arrit¿¿*¿8á:g . • ’ 

Sane. De arriba abaxo te quiero: 
fë w  pero parece que traes
V?, «y la faz à orea; qué es ello?

Fu. Defdichas. Sane. Como defdichaSf 
In. Y que defdichas! Sane. Pucheros; 

mira que loy Sevillano: 
declarate, porque luego 
clamoreen por el hombre; 
que defdeaqui te prometo 

sK porel alma de Efcamilla,
^  qu : fue de los bravos dueíroj

m una mohada, y dos chirlos, •
y fi reparado "dieflro, ■ 
la de conclufíon, y à DioSij ,,

<i< In. No puedo hablarte.
Bern. Qué es eíTo Sancho?

Sj l  Sane. Efie libro me ha dado 
Inés, los ojos al fefgo:

.fifias no sé lo que dignifica
tan notable íentimienro.

Lee Bern. Aquí en la primera hoja" 
dice: Ya fe Ira deiçubierto 

WW quanto ha paílado.y Octavio
rig'Sj trueca en agravios lus zelos;

; mi honra, y mi vida eflàn
U
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en que falgaís luego luego 
deita cafa, y de Madrid.
Si me quereis como os quiera 
dulce fenor de mi vida, 
eílo os fuplico, efto os ruceo.

LA trijic Lijlarda.
’Bmt. Ay triíte!
Sane. Murió un fenor defte Rey rio, 

y la feñora viuda 
eferibió à un Enconmedero 
labrador, que fe llamaba 
Pero Garcia, en un pliego 
materia de fus negocios, 
y con aquel fenrimiento 
firmó: la tride Duquefa: 
y el buen hombre réfpondiendo 
à fu carta, y fu trifteza, 
firmóla fnya, diciendo: 
el triíte Pero Garcia. 
lAora,fenor,que veo 
firmar la triíieLifarda, 

s que relpondas te aconfejo 
' if por igualdolor, el triíte 
-y.Cl LQynardo, que à tu exemplo 
/ íi la triíte Inés me eferibe, 

él triíte Sancho de Oviedo 
le refpondó. Bcm. Aora burlas?
«áte es tiempo,majadero?

Sauc. Ya lo veo vo, fenor, 
que es de majaderos tiempo, 
porque no- entiendo, ni sé 
como viven los diferetos.

Bern. Yo te diré como viven.
Sane. Come?
Bern. Callando, y futriendo.

Sa/e Ocíavio, y  Mendo. 
'jÍOT</.Reportaje„fefior, y no le hables 

con el rigor que dices>que no es julio, 
que fus acciones fon menos culpables. 

qc7. Quieres que fufra yo tanto diiguíto? 
como podré?

Bern. Qué es cito OS i vi o amigo, 
que me parece que venis fin güito, 
y quando yo me voy, no iré commigo , 
fino quedais con el que yo defeo? 

éffav. Como? que os vais?
Bern. Lo q le esforzólo os digo.
0?í a v . Pues tan ¡líbicamente? nodo creo. 
jfír.Bien lo podéis crceiypucs nobeípodido

IL  DISPBJ.CK).
[j,r< efeufar el peligro, «n que me veo

mozo en la Corte, nueve, y bien nacido, 
■ $< con padres, y dinero, y Dorotea

que promete mejor, que andar perdido. 
m  Don Gonzalo de Cordova deíea, 

que me vaya con él a eíla jomada;
■ D, pues donde»u Noble la nobleza emplea, 

como iirviendo al Rey? porque la elpada 
mejor parece allí, que aqui tomando 
con guante de,ambar guarnición dorada. 
Eñuvieron mis padres obligando 

ir? al gran Duque de Sefa, quando en Romi 
,25 eítuvo la. Embaxada exercitando:

Y aora itieeffor mi amparo toma, 
y me acomoda con fu heroyco hermano, 

»«§< que tantas veces los Hereges doma.
Ya os acordais,que fe le opufo en vano 

'Jo al valerofo joven, defeendiente
de aquel famofo Capitán Chriftiano» 
que llamaron el Grande judamente» 
en Alemania el Conde Palatino; 
y que gigante le rompió la frente;
Pues °y> Octavio, citando de camino,'

’*( que ya fu Mageftad le ha defpachado,
;]k  y  acompañarle, Oélavio, determino: 

no puedo, por la prifa que me ha dado,
- befar 1?, mano i  vueítra du1 ce efpofa, 

abrazadla por mi, que me ha obligado, 
alsi à Lucindo, y a Floreia herrnofa,

^  afsi à Alexandro, y la familia toda, 
i?!) que mi partida es ¡ubica, y forzofa.

Oíf. Judo fuera, que honmadesmi boda. 
Bern.Perdóname, no puedo detenerme: 

¡,<gé tu, Sancho, los caballos acomoda. 
igW Mead. Enfin,-Sancho, ce vas11 

Sane. Voy à ponerme
^  no, Mendo, entre los barcos de Sevilla, 

donde en cama de plata el Betis duerme: 
mas donde con alguna albondiguilla 
de plomo en caldo de figón mofquete, 

^  no me dexen quixada, ni codifia.
Dios me dexe volver áTagarete» j
dale un abrazo à Ines,que me ha obligado, 

^  y depárele Dios un buen ginete.
Jn Al paftelero de la el qui na he dado 

a ĝunas pefadumbres, y le debo 
t M de ojaldres, y paíteles un ducado:
,vg) pagarasle por mi que no me atrevo, 

como voy à morir, à deber nada:
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. c c i t m , d e  ! an cu,■ •,•-).Sane. Soyío.aaao nuevo. Va fe.

Mead. MaLencubrifte la pafsion formada; 
de tus zelos in'iuftos. ocf. No he podido 
lifonjear U voluntad forzada.

Mend.'fo fue julio moífratte defabrido 
con quien yaie pania por lofpechas, 
de agravio, q tu proprio le has fingido.

Ocl. Yo s¿ de donde la! en tantas flechas;
No me confíteles,Mendo, quando vieres 
que vienen todas al honor delechas.

Siempre fueron culpadas las mugeres.
Ocl.Siempre lo fon los hombres,q las miri 

para engaitarlas. Mead. Rigorofo eres.
Ocl. Conozco el blanco don de todos tiran.
Sale F/or. Antes que nuevas te den 

de que ya tu grande amigo, 
no lolo fera refingo 
de que te empleas tan bien, 
fino tu hermano, y cunado, 
albricias vengo à pedirte,, 
ya alegrarte,y à decirte 
como queda concer tado, 
que no aya mas dilación, 
que quanto à Sevilla eferiba: 
mira como amor fe priva 
con zelos de la razón, . - 
quando fofpechaíte mal

de tan cuerdo, y tan gallardo
Caballero. Ocl. Don Bernarda1.

Sale Don Befnardo,y Sancho de cambio. 
Bern. Es impolsible pallar 

defla-venta. Sane, bitas en ti? 
tern. No, que fi eíluviera en mi 

pudiéramos caminar; 
pero afsi, como quien tiene 
vicio,. Sancho, de beber,

’ tK' rt¡?
Flor. Cubierta.de lucida.s vanderolas

La Nave Indiana el rumbo a Efpaíia gvra: 
entra en el golfo, y proce! oío mn a 
Trepando el mar las gavias Efpañolas. 

AHi por efeapar las vidas folas
Mas rnira al Cielo, que al atnayna, y vira:
Y vltimamente la elperanza efpira
En competencias de montanas de olas. 

Mas íirve de confítelo, que fe lanza 
Al dulce Puerto por el golfo incierto,
V que le gozas mientras no le alcanza. 

Percha fidoenmi grave deíconcierto
La defdicha mayor de mi elperanza, 
Romper la Nave,fin fahr del Puerto.„ r »

es hombre tan principal 
que nunca d¿l lo creí: 
de lo que eftuvc quexofo, 
va no lo eítov, ni zelofo 
cíe quien te parte de aquí, 
para no volver jamás.

Flor. Como para no volver?
Oclav. N o píenlo que puede fer 

ver à Don Bernardo mas; 
porque à Alemania partió 
con el General, hermano 
del Duque de Sefa. Flo.En van<? 
flor à la Aurora nació 
mi dicha,-pues en los yelos 
de la noche fe han fecado 
fus hojas; tu le has echado 
da aquí con tus necios zelos.

Ocla. Yo, Floreia, no te 
por ignorante, y muger.

Flor. Pues qué caula pudo haver * 
de panirfe Don Bernardo?.

Oclav. No verme cafar,que aq 
tal vez a laaufencia apela: 
y deíto baila. Floreia, Vafe. 
que es mucho à cjuie tiene honor.

aguardo

Vafe.. J t
que ni acierta a andar, ni a ver 
loque va, ni lo qué viene; 
cite virio de mi amor, 
que por los ojosbebi, 
me marea, y lleva afsi.

Sane. Vuelve à profeguir, fefior, 
el viage, que en volver

atras
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atras fe aventura tanto» - 
que de efcucharte me efpanto,

■ Bem. Necio, ya no puede fer, ?§>#,
Sane. Pues un hombre,que ialid ^e'é*

de Madrid para Alemania, ■ 
mas feroz que León de Albania' y f
en una venta paro, 
con qué valerofo Cid 
quieres que amor te corone?

Bern. Alemania me perdone, 
que yo me vuelvo a Madrid.

Sane. Pues en Madrid, qué has de hacer? ¿TV; 
Bern. Ver à Lifarda cafar, w  jd

que verla m: ha dé templar 
de Odavio propria muger. AV'e*

Sane. Anteste dara mas zelos.
Bern. "Yo sé,que amor celîarà.
Sane. Yo sé, que amor te dará 

mayor fuego, y mas defvelos-,’
Ay en Ezija inlufrible 
calor en todo el Verano, 
y ^¿nvCaballero Ezijano 

■ ‘pregunté: como es pofsible,'
'xmn .̂ f̂'V- .̂pan calor, n̂ *|S

%  aun aquí nos abrafíamos?
Bern. Y que reípondio? Sane. Bufcamo'S 

el apofento menor, 
afsi tu muy necio vas 
à bufear de tu amor ciego, 
donde quepa menos fuego,
-aviendo en lo menos mas. («Jd

Strn. No te quiero tan chiítofo,
Sancho, quando cíloy muriendo;

Sane. Trátame bien, que me ofendo /#4,
deffe nombre vergonzofo. *&■ &)

Sera. Antes aora fe vía
por excelente vocablo. (J)

Sane. Entre los ufos del diablo
eíío no ha tenido elcufa; W a;
chiftofo, qué diferencia ,
de qualquiera afrenta tiene? giñfi

Birn. Efte necio me entretiene é&'iK
con fu cantada eloquenda: 
faca los caballos preílo, %<É
que no he de pailar de a qui. W&)

Sane. Defde Sevilla lali 
à obedecerte difptiefto;
Haas qué diíçuipa hallarás,, W ár
que à tantos zelos contente?

BL DESPRECIO, '
Bern. Fin gir algún accidenté'.
Sancb. A  bufear tu muerte vas.

El Buen Suceffo.me ampare# 
que adivino defde aquí 
que me han.de matar à mí 
de lo que à ti te íbbrare.
Ea, yo foy tu trompeta, 
ponce à caballo; mas di, 
qué me darás porque aquí 
te dé una invención difereta,' 
para volver fin agravio 
de Oftavio à Madrid?

Bern. Con veinte efeudos 
ay harto? Sane. Tente; 
di que encontramos, à Oéfâvioî 
la eílafeta de Sevilla 
en el camino, y que vuelves 
por cartas. üem.La. duda abfuelve?# 
tu ingenio me maravilla, 
es cola pugíta en razón: 
veinte dixe? leanqua renta.

Sane. O como al amor contenta 
qualquiera loca invención.,

Bern. Es eftremada cautela.
Sane. Mucho yerras en volver; 

que temo que te han de hacer 
cafar con la tal Floreia.

Bcm. Necio temor te acobarda! 
que no avrà (en .ello me fundo) 
muger para mi en el mundo, 
fino lo fuere Lifarda.

Fanfe,y falen Lifarda, è Inès.
Lif.Tu le viife partir? ln. Preílo te olvidas
de libro de memoria. Lif. Pues que quieres,
pues todas las mugeres
ion amando atrevidas; (cia
mire mi honor, que quien fu honor defpre,
lloró delpues arrepentida, y necia:
echarle fue diferero délvario;
mas yo sé que en lo mrfmo te vengaíte,
fi el alma me llcvafte,
dulce Bernardo mió,
que no paffara yo tan triíle vida,'
fi trocara las almas tu partida.
Temor de Ocla vio,, y de Floreia zelos,;
que ya tu cafamiento pretendia,
me dieron oííadia
entre tantos recelos
para apartar de ti con mil enojos,

fie



no cl alma que te di, fino los ojos 
qué harán íiuo cegar eítando auíentes?
Si tienes mi defdicha por agravio
gozarálos Oétavio
convertidos en fuentes,
y no te efpantes ii tu aufencia lloran,
que eíiatitdentro dos niñas, que te adoran.
Con húmido rocio, los diremos
baña la noche al dia, y la luz pura
del Sol en fombra oblcura:
y afsi los dos ierémos,
tu el Sol, la noche yo, Bernardo mío,
tierra mi amor, mis lagrymas rocio.
Inis. De que te firve que fatigues tanto 

tu efphitu, feñora, en impofsibles? 
fif. En males infufribles 

parece ociofo el llanto; 
pero es engaño, que íi el llanto amanfa 
furia de amor el corazan dcfcanla.

'filis. El dia mas alegre en las mugeres, 
aquel fuel en 1 lam ar en que fe cafa: 
y un feñora, quieres, 
tales defdichas paliai 
hacer que el mas llorofo, y trille fea; 

'fiíf Llarnaleialegre quien calar delea; 
que para mi lo fuera, Inés, el dia 
que pudiera trocar tan nuevas galas, 
y efli faifa alegria, 
que a la mayor igualas, 
en negro luto, y "blancas tocas. In. Mira 
que en brazos de la noche el Sol cfpira: 
tus deudos, tus criados, los amigos 

, de tu padre, y hermano traen à Octavio. 
fiíf. Eudes tanto agravio 
’ vendrán.à fer reltigos.

■ fe. Finge alegria, que entran por la pieza, 
fe/. puedo acabar con mi triíieza.

Sihn Acoinpdhió.cs O&avíOs Lticindo, . 
r Alexandro, íloreli-y Mendo.
A lex . Luego que fe den las-manos 

va âri à llamar, Lticindo, 
los Múdeos, porque quiero ' 
que con mucho regozijo 
íe celebre el defpoforio.

^  n ¿ n cperdo, tan trille miro 
a L atavio, qLie me da pena.

°r- Y yo eftos dias le he viño 
con menos güilo tratar 
íu majamiento, Imagino*

'm  d o n  jy -A N  d i  meatos fr a g o so .

W á

que íu mudanza dé eftadó 
la caufa, Floreia, ha íido. 

jylaid. El era aó s citan los novios! 
la. Si, que Octavió eftá muy tibio, 

y Lifarda melurada; 
qué es cito: ln. Un retrato al viv® 
de los novios de Ornachuelos» 
él con ojos de novicio, 
y ella trocada en los Viernes 
la cara de los Domingos.

Siten Don Bernardo,y Sincho 
rehogados.

Sane. Plega à Dios, que no nos cuefte 
cl venir tan atrevido 
alguna dcfdicha. Bcrn. Calla, 
que el alboroto, y ruido 
déla cafa nos defiende, 
para no 1er conocidos: 
y en viéndolos dar las manos 
volveremos al camino, 
tu íin miedo, yo fin alma, 
ni conocidos, ni viftos.

Sxnc. Ello quieres tu? Bern. No puedo. 
Sancho por mas que porfío ’ ‘ ’ 
dexar de verl os cafar.

Sane. T ienes tan fuerte capricho, 
que halla verlos acodados, 
y por ventura con hijos, 
no querrá falir'de aquí.

A lex . Yá que mis deudos, y amigos 
eítán prelentes, qué falta? 

ílor. Que fe den las manos.
Lite. Primo, llegad, 

llega tu Lifarda.
A l  iccrc,irje el uno al otro, dira 

Ocíavio deteniéndola, 
v. Que te aguardes te fipiico, 

Lilarda. Lif. Porqué? oFtav. Yo foy 
quien te ha querido,• y férvido, 
como labes. Lif. Es verdad.

Offo.v. Pues yo fov aora el mifmo 
qne te dciprecio, y te dexo; 
que eñe defprecioes debido 
al tuyo, que en eñe tiempo 
ingrata à tantos férvidos, 
à tanto amor, y defeo, 
quifiíte al mayor amigo 
que tuve, y por mi dcfdicha,
Lifarda, à tu cafayino:

u

QÍÍiV

¡Aguar-
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«guarde para vengarme 
a termino tan pveciio, 
que fuelle mi libertad 
de tu defprecio cafligo: 
con cita re loi uc ion, 
que te cales te permito 
con quien quiíieres. 

lue. No es hecho de hombre 
noble, y bien nacido:
1 tí langre que tienes mia 
tacarte quiero, ŷl/ex- Lucindo, 
detente, que dice bien 
( íi etto es al’si) mi fobrino: 
la culpa tiene Lilarda, 
íi es verdad lo que le dixo.

$d¡ entrasfe pone en ¡medio de ios dos 
liega por un ludo Sancho .<

L jarda, j  dice.
Sane. Señora, etcucha. Xt/-'Quien es? 
Sane- Sancho,leñera,Sanchico. 
l i f x uesno os fuiíieis a Alemania?
Çnc. Si, mas ya havemos venido 

NpVhibrRQjospor los ayresi 
enefeâo havemos viíto 
al bravo Rey de Suecia, 
y al gran Conde Palatino 
en Molióles de Alemania, 

ji¡f  Viene Bernardo contigo?
Sane. Aquel es que efeá embozado. 
l¡f. Padre, hermano, deudos mios, 

no averigüen íi es bien hecho, 
ò mal hecho lo que hizo

el  desprecio.
Octavio en defprecio vuefiro,’ 
qué antes fue en aprecio mió, 
que fi por elle del precio 
tan grande dicha coníigo, 
como es el eíU r cafada, 
padre, tan à gufto mió,

■ àOébvio es bien que agradezca 
defprecio, que es beneficio:

1 ya efloy catada, /títx. Con quien?;
I L 'f. No eltà lexos mi marido:
I delambozaos Caballero,

y dame la mano.
Dfembo%afe.

Eern. Afirmo
con d' rosla, y con el alma 
fenora, quanto haveis dicho.

Luc. Es Don Bernardo? Bem. Yo foy.
Sane. Y yo, Inès, à tu férvido 

Sancho de Oviedo, hijoldalgo. 
como un pernil de tocino.

ln. No eres Soldado?
Sane. Qué quieres,

fi en tres dias he corrido 
de Moítolesá Alcorcon?

Ocixv. Aunque pudiera contigo 
enojarme, Don Bernardo, 
tu ciíamiento confirmo: 
y de Lilarda à Floreia, 
pues que viene á 1er lo mifmo,' 
mudo la mano, y el alma.

i/tlex. No puede haver fucedido 
mayor dicha en tal defprecio, 
ii acafo os merece un viftor.
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